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ESCENA  PRIMERA. 
Isabel.— D.  Modesto 


D.  Mod.      ¿  Hecibe  ya  mi  señora 
la  Duquesa  ? 

Isabel.  No:  más  tarde. 

Á  las  tres  salió  del  baño ; 
comió ;  sesteó  en  el  catre 
una  hora ;  tardó  media 
en  resolver  con  qué  traje 
saldrá  á  paseo ;  y  si  bien 
yo  acabé  ya  por  mi  parte 
de  su  tocador  prolijo 
las  tareas  importantes , 
aun  pasará  largo  rato 
antes  que  reciba  á  nadie. 

D.  Mod.       Mientras  me  es  dado  ofrecer 
á  sus  pies  el  homenage 
de  mis  respetos,  con  páginas 
de  Calderón  ó  Cervantes 
veré  de  matar  el  tiempo , 
yo  que  no  traigo  otro  achaque 
a,  Albania  que  el  tierno  amor 
que  me  inspiró  esa  adorable 
mujer ,  y  el  estéril  gozo 
de  fabricar ,  en  el  aire 
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que  ella  respira,  castillos, 
que  pronto  darán  al  traste , 
si  el  labio  muestra  la  llama 
que  oculta  en  mis  venas  arde. 

Isabel.         No  es  fundado  ese  temor. 

¿  Qué  desdenes ,  qué  desaires 

le  desalientan  á  usted  ? 

Al  contrario ;  se  complace 

la  Duquesa  en  distinguirle ; 

y  eso  que ,  aunque  usted  lo  calle  n 

bien  sabe  por  quién  suspira 

ese  corazón  amante. 

D.  Mod.  Á  ti ,  mi  buena  Isabel , 
debo  el  placer  inefable 
de  haber  viajado  con  ella. 

Isabel.         ¿Y  no  debí  yo  á  su  madre 

de  usted , — que  en  el  cielo  está 
sin  duda,  porque  fué  un  ángel, — 
pan ,  asilo  ,  educación 
cuando  lloró  en  sus  umbrales 
mi  desvalida  orfandad? 
Razón  es  que  al  hijo  pague 
una  parte  de  mi  deuda. 

D.  Mod.       Fuera  estaba  de  mis  lares, 
y  aun  vestia  triste  luto 
por  la  muerte  de  mi  padre  ,■ 
cuando  Dios  quiso  también 
llevársela. 

Isabel  .  En  tal  catástrofe ., 

me  recomendó  un  amigo 
á  la  Duquesa ,  que  afable 
me  recibió  de  primer 
doncella  suya. 

D.  Mod.  Tú  vales 

mucho  más ,  y  me  afligí 
cuando  á  mi  vuelta  de  Cádiz. 
lo  supe. 

Isabel.  Si  un  mismo  techo 

á  los  dos  nos  albergase  , 
hubiéramos  sido  blanco 
de  las  hablillas  vulgares. 

D.  Mor».       No  rehusarás,  al  menos, 
un  dote  cuando  te  cases 
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con  esc  joven.... 

Isabel.  Va  largo 

todavía.  Está  cesante.... 

D.  Mon.       No  lo  estará  mucho  tiempo. 
Cierta  persona  de  grande 
influjo  me  prometió 
trabajar  por  colocarle. 
Cuando ,  avisado  por  ti , 
intercepté  en  vuestro  viaje 
un  asiento  de  berlina , 
ocupasteis  los  restantes 
la  Duquesa  y  tú ,  y  el  pobre 
se  resignó  á  confinarse 
en  la  rotonda.  Es  razón 
reparar  ese  vejamen. 

Isabel.         Ventura  fué  tener  mi  ama 
tanta  prisa  de  marcharse , 
y  no  haber  ya  en  todo  el  mes 
iin  solo  asiento  vacante. 

D.  iMod.       Muy  hostigada  estaría 
de  los  nervios.... 

Isabel.  ¡Disparate! 

Los  nervios  hoy  dia  son 
el  editor  responsable 
de  los  mimos  de  las  niñas , 
las  intrigas  de  las  madres, 
y  el  despecho  de  las  viudas 
que  rabian  por  otro  enlace  , 
aunque  antes  que  confesoras 
las  haga  el  orgullo  mártires. 

I).  Mod.       Sin  embargo,  ella  ha  venido 
á  los  baños  por  dictamen 
de  su  médico. 

Isabel.  Es  verdad. 

Cuando  un  médico  no  sabe 
([lié  mal  aqueja  al  paciente , 
cuando  no  acierta  á  curarle , 
ó  en  el  alma ,  no  en  el  cuerpo , 
residen  los  alifafes, 
el  remedio  de  rigor 
son  los  baños ,  y  es  constante 
que  son  el  cúralo-todo , 
ya  en  Cestona  ,  va  en  Árdales , 
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ya  en  la  playa  de  Valencia  T 
ya  en  los  riscos  de  Bíárritz. 
La  moda ,  que  lleva  á  todo 
su  jurisdicción  versátil , 
da  la  preferencia  ahora 
á  los  de  Alhama  en  la  margen 
del  Jalón ,  y  así  que  el  médico 
los  nombró ,  sin  mas  examen 
dijo  la  Duquesa :  « j  A  Alhama ! » 
Y  hela  convertida  en  náyade 
de  agua  caliente ,  y  tan  viuda 
y  tan  nerviosa  como  antes. 

D.  Mod.       Mas  s¡  pesarosa  está 

de  ser  viuda , — y  no  lo  extrañes 
en  dama  joven  y  bella , —     . 
¿cómo  entre  tantos  galanes 
no  ha  preferido  á  ninguno? 

Isabel.        ¿Preferir  ella?  No  es  fácil. 
Querer  que  todos  la  adoren , 
eso  sí ;  pero  en  combate 
continuo  su  vanidad 
de  gran  señora  y  lo  frágil 
de  su  sexo , — porque ,  al  fin , 
también  son  hembras  las  grandes , 
y  rica  de  ejecutorias , 
pero  pobre  de  heredades , 
fluctúa  su  corazón 
como  en  el  golfo  la  nave. 

D.  Mod.      Á  propósito,  parece 

que  la  mira  con  notable 
afición  el  General. 

Isabel.        Algo  hay  de  eso ,  y  las  señales 
son  de  no  pesarle  á  ella ; 
pero  está  usted  mas  en  auge 
que  ese  inválido.  El  viajar 
dentro  del  mismo  carruaje 
con  una  prójima ,  estrecha 
distancias  y  abrevia  trámites. 
Tiene  ocasión  de  prestar 
un  caballero  galante 
servicios ,  que  se  agradecen 
siquiera,  aunque  no  se  paguen. 
Usted  la  visita ;  él  no ; 
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puede  usted  oiría  casi 

desde  su  cuarto ,  y  el  viejo 

tiene  el  suyo  muy  distante ; — 

v  aunque  pudiera  añadir 

ío  que  va  de  talle  á  talle , 

lo  omito,  porque  no  quiero 

que  usted  se  engría  y  se  ensanche. 
D.  Mod.       Pero  él  es  un  General 

de  alta  fama  y  noble  sangre , 

y  yo  de  la  clase  media. . . . 
Isabel.         Pues  á  pesar  de  la  clase , 

si  usted  se  declara.... 
D.  Mod.  ¡Ah!...  No. 

Isabel .        Anímese  usted.  ¡  Qué  diantre ! . . . 
D.  Mod.       Temo....  Dudo....  Esperaré 

coyuntura  favorable .... 

Pero  ya  nuestro  coloquio 

se  ha  prolongado  bastante. 

(Tomando  una  mano  á Isabel.) 

¡  Adiós ,  fiel  amiga  mia ! 
Si  yo  no  fuese  un  orate , 
á  ti  te  amara,  no  á  ella.... 

(Besando  la  mano  á  Isabel,  y  viéndolo  D.  Aquilino ,  que 
llega  al  mismo  tiempo  por  la  puerta  de  la  derecha.) 

¡  Adiós ! 
D.  Aquilino.  (¡Ah!) 

(Á  Isabel  cuando  ya  ha  desaparecido  D.  Modesto.) 

¡  Bravo !  ¡  Me  place ! 

ESCENA  II. 

Isabel. — D.  Aquilino. 

Isabel.  ¡Ah! 

D.  Aquil.  ¡Traidora! 

Isabel.  ¿Otra  disputa? 

D.  Aquil.  Yo  he  visto  á  ese  ciudadano.... 
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Isabel.        ¿Qué? 

D.  Aquil.  Besarle  á  usted  la  mano. 

Isabel.        Eso  es  pecata  minuta. 

D.  Aquil.    ¿Me  he  criado  yo  entre  céspedes? 
¿  Con  que  no  vale  dos  bledos 
besar  un  hombre....    , 

Isabel.  Los  dedos 

se  le  antojan  á  usted  huéspedes. 

D.  Aquil.    Yo.... 

Isabel.  ¡Celoso! 

D.  Aquil.  Es  que.... 

Isabel.  ¡Gruñón 

D.  Aquil.     ¿Quién  tolera.... 

Isabel.  ¡Visionario! 

D.  Aquil.    Usted  no  es  padre  vicario , 
y  ese  beso.... 

Isabel  .  ¡  Moscardón ! 

Besar  la  mano  á  una  dama 
es  ya  el  pan  de  cada  dia. 

D.  Aquil.     ¡Hum!... 

Isabel.  Trivial  galantería 

que  á  nadie  quita  la  fama. 

D.  Aquil.    Fué  el  beso  más  que  de  amigo , 
y  llueve  sobre  mojado. 

Isabel.        ¡Dale!  Yo.... 

D.  Aquil.  Al  fin  ha  viajado 

veinticuatro  horas  contigo. 

Isabel.        Éramos  tres. 

D.  Aquil.  ¡  Bien  por  Dios ! 

Mayor  es  el  roce. . . .  ¡  pues ! . . . 
cuando  se  embalijan  tres 
donde  apenas  caben  dos. 

Isabel.        ¡Ba!... 

D.  Aquil.  No  era  suyo  aquel  puesto. 

Para  suplantarme  en  él , 
por^un  soplo  tuyo ,  infiel , 
se  apareció  don  Modesto. 

Isabel.         (Tiene  razón,  y  la  broma 
fué  pesada ;  mas  no  digo 
el  por  qué,  y  asi  castigo 
su  incorregible  carcoma.) 

D.  Aquil.     ¡  Callas! 

Isabel  .  ( De  quicio  me  saca .  j 


D.  Aquil. 
Isabel. 
D.  Aquil. 


Isabel. 
D.  Aquil. 
Isabel. 

D.  Aquil. 

Isabel. 
D.  Aquil. 


Isabel. 
D.  Aquil. 


Isabel. 
D.  Aquil. 
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¡  La  conciencia  te  remuerde ! 
¡  Tú  amas  á  ese  pisaverde ! 
No  hay  tal  amor.  ¡Qué  machaca! 
La  amistad.... 

Siempre  es  ambigua 
entre  el  hombre  y  la  mujer. — 
Y  la  vuestra  no  es  de  ayer , 
sino  mucho  más  antigua. 
Eso  es  verdad. 

¿Soy  yo  lerdo? 
Tiempo  ha  que  le  quiero  bien 
por  sus  buenas  prendas.... 

¡Ten 
la  lengua....  ¡Calla,  ó  me  pierdo! 
Te  juro  que  no  es  mi  amante. 
¡  Y  hacer  esa  felonía 
á  un  hombre,  Virgen  María, 
cuando  un  hombre  está  cesante ! 
Si  no  hay  tal.... 

Pierdo  el  sentido. 
¡  Bien  el  refrán  nos  enseña 
que  todo  el  mundo  hace  leña 
del  árbol  que  ve  caído  ! 
Yo.... 

Tú  estás  para  ofenderme 
de  acuerdo  con  el  gobierno. 
¡  Tanto  rencor,  Dios  eterno , 
contra  un  empleado  inerme ! 
Doce  años  hace, — es  notorio, — 
que  en  oficinas  escribe 
mi  mano  fiel ,  inclusive 
los  cuatro  de  meritorio: 
y  en  invierno  y  en  estío 
íin  yunque ,  siempre  en  mi  puesto ; 
y  en  letra  me  las  apuesto 
con  Alverá  y  con  lorio; 
y  soy  fuerte'  en  la  estadística ; 
y  nunca  he  sido  garduña 
ni....  ¡pues! :  y  tengo  en  la  uña 
la  legislación  rentística ; 
¡  y  me  apean ,  sin  embargo ; 
y  cuando  en  tí — ¡justo  cielo! — 
cifro  el  único  consuelo 


Isabel. 


D.  Aquil. 
Isabel. 


D.  Aquil. 


Isabel. 
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de  infortunio  tan  amargo , 

te  amalgamas  muy  oronda 

con  el  hombre  á  quien  albergas , 

y  á  mí ,  falsa ,  me  postergas , 

me  baldas  en  la  rotonda ! 

Cesa  en  tu  injusta  querella , 

no  seas  chinche,  Aquilino, 

ó  juro  á  Dios  uno  y  trino 

que  has  de  arrepentirte  de  ella, 

¡Si  yo  tuviera  otro  amante , 

¿quién  coarta  mi  albedrío 

para  decir :  "Señor  mió , 

le  declaro  á  usted  cesante? 

No  un  rival  vea  tu  error 

en  ese  buen  caballero , 

sino  un  amigo  sincero..., 

y  tal  vez  un  protector. 

¡Protector!  Comprendo....  y  ¡bramo! 

Ten  presente  que  por  mí 

estás  colocado  aquí , 

y  no  en  el  último  tramo. 

Por  mí  la  ilustre  Duquesa , 

cuando  quedaste  excedente, 

te  asignó  un  sueldo  decente , 

cuarto,  ropa  limpia  y  mesa; 

por  mí  en  calidad  de  paje, 

con  puntas  de  secretario 

y  mayordomo  honorario, 

ía  acompañas  en  el  viaje. 

Y  grabada  está  aquí  dentro 

acción  tan  noble  y  tan  bella ; 

mas  ¡  mi  oficina ! . . .  ¡  Ah ! . . .  Sin  ella 

estoy  fuera  de  mi  centro. 

Pero  perderás  su  gracia 

si  te  retiro  la  mia; 

y  á  fé ,  bien  lo  merecía 

tu  importuna  suspicacia. 

No  me  hagas  perder  el  tino 

viendo  una  y  otra  visión , 

ten  calma..."  y  en  conclusión, 

¡no  seas  chinche,  Aquilino! 
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ESCENA  III. 


Isabel. — D.  Aquilino. — La  Duquesa. 

Duquesa.      (Saliendo  de  su  habitación. ) 
¿Tengo  carta  de  Madrid? 

D.  Aquil.     Aun  no  ha  venido  el  cartero. 

Duquesa.      ¿Y  cómo  es  que  no  ha  venido? 

D.  Aquil.     (Y  yo  ¿cómo  he  de  saberlo?) 

La  estafeta....  No  sé....  Acaso.... 

Duquesa.      Sálgale  usted  al  encuentro, 
tome  mi  correspondencia 
y  tráigamela  al  momento. 


ESCENA  IV. 


La  Duquesa. — Isabel. 

Duquesa  .      (Sentándose .) 

Hoy  hace  un  calor  horrible. 
Isabel.         Mucho. 
Duquesa.  Me  abraso  allí  dentro. 

En  esta  sala  de  tránsito 

es  el  ambiente  más  fresco. 
Isabel.         ¿Cómo  ha  sentado  á  vuecencia 

el  baño  de  hoy  ? 
Duquesa.  Mal. 

Isabel.  Lo  siento 

en  el  alma. 
Duquesa.  Cada  dia 

estoy  peor  de  los  nervios ; 

y  además ,  aquí  me  aburro , 

me  consumo ,  echo  de  menos 

el  trato  y  comodidades 

de  la  corte.... 
Isabel.  Bien  lo  creo. 
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Duquesa.      El  diablo— ¡  Dios  me  perdone  !— 

me  trajo  á._Alhama. 
Isabel.  No;  el  médico. 

Duquesa.      El  servicio  es  execrable, 

mezquino  el  alojamiento. 
Isabel.        (No  tal.) 
Duquesa.  El  Jalón  exhausto. . . . 

Isabel.         ¡Pche!... 

Duquesa.  Mísero  y  sucio  el  pueblo... 

Isabel.         Algo....  (Muchos  hay  peores.) 

Cada  cual ,  dice  el  proverbio , 

habla  de  la  feria.... 
Duquesa.  ¡Ay  triste! 

Isabel.         Según  le  va  en  ella. 
Duquesa.  ¡Oh  cielos! 

Isabel  .         Muchos  recobran  aquí 

la  salud.... 
Duquesa.  ¡ Dichosos  ellos ! 

Isabel.        Y  dirán  que  es  paraíso 

lo  que  ucencia  llama  infierno. 
Duquesa.      ¡  Y  qué  sociedad. . .,  gran  Dios ! 

Mancos,  tullidos  y  entecos. 
Isabel.         No  todos.  El  General..., 
Duquesa  .      ¿  Don  Santiago  ? 
Isabel.  .  Aunque  provecto , 

va  ya  mejor  de  la  gota.... 
Duquesa  .      ¡  Pobre  hombre ! 
Isabel.  Y  aun  está  fresco.. 

Duquesa.      Sí.... 
Isabel .  Y  hay  jóvenes  también. . . . 

Verbigracia ,  don  Modesto. 
Duquesa.      Sí;  es  muy  fino  y  muy  simpático. 
Isabel.         ( ¡  Bien !  Buena  ocasión.) 
Duquesa.  Le  debo 

muchosobsequios. 
Isabel.  Ó  mucho 

me  engaño ,  ó  algo  más  que  eso 

le  debe  vuecencia. 
Duquesa.  ¡Cómo!... 

Isabel.  -£¿  Por  los  síntomas  que  observo , 

juzgo  que  está  enamorado 

de  vuecencia  hasta  los  huesos. 
Duquesa.      (Con  interés.) 
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¿De  veras? 

(Afectando  indiferencia .) 

¡Eh!  no  lo  creas. 

Nada  me  ha  dicho.... 
Isabel.  El  respeto.... 

Por  no  contar  una  larga 

serie  de  ilustres  abuelos 

como  vuecencia ,  sin  duda 

teme  un  desaire.... 
Duquesa.  En  efecto , 

no  puedo  sin  rebajarme 

admitir  su  galanteo.... 

No  porque  él  no  sea  un  joven 

de  educación,  de  talento.... 
Isabel.         ¡Y  muy  rico! 
Duquesa.  ¡Bá! 

Isabel.  Hijo  único 

de  un  prohombre  del  comercio ; 

de  un  banquero. 
Duquesa.  ¡Eh!  calla.  ¿Yo 

casarme  con  un  banquero  ? 
Isabel.        Nunca  sería  deshonra, 

y  en  el  dia  mucho  menos. 

Los  hay  que  son ,  ó  que  han  sido , 

grandes-cruces ,  consejeros , 

senadores ,  y  hasta  príncipes. 
Duquesa  .      Con  todo .... 
Isabel.  Y  no  están  los  tiempos 

para  desdeñar.... 
Duquesa.  No  importa. 

Isabel.         En  el  último  quinquenio 

la  renta  anual  de  vuecencia 

no  pasó  de  diez  mil  pesos , 

y  él.... 
Duquesa.  Sabré  honrar,  aunque  pobre , 

el  alto  nombre  que  heredo. 

No  se  ha  de  decir  de  mí 

que  al  viljnterés  me'vendo. — 

Pero  todo"esto  es  hablar  J 

al  aire.  Ese  caballero 

no  piensa  en  mí,  ni  lo  sueña. 
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No  ha  traído  más  objeto 
á  los  baños ,  que  curarse 

de  sus  dolencias Por  cierto 

que  aun  no  sé  yo  cuáles  son. 

Isabel.         Tengo  para  mí ,  y  no  yerro , 
que  son....  las  de  vuecelencia. 

Duquesa.      ¿Se  resiente  de  los  nervios? 

Isabel.         Sí, señora. 

Duquesa.  ¡  Pobrecito ! 

Isabel.         (¡Bien  va!) 

Duquesa.  Ahora  me  intereso 

más  por  él....  Quiero  decir, 
como  amiga. 

Isabel.  Por  supuesto. 

(Sale  de  su  cuarto  D.  Modesto.) 


ESCENA 


La  Duquesa. — Isabel. — D.  Modesto. 


Isabel. 
D.  Mod. 
Duquesa. 


¡  Ah!  él  viene.... 
(Saludando .)      Señora . . 

venido.... 


Bien 


D.  Mod. 


(Á  Isabel.) 

Acerca  un  asiento. 
Gracias.  Yo  iré.... 


(Va  á  tomar  una  silla  para  excusar  á  Isabel  el  trabajo  de 
traerla,  y  ella  le  dice  en  voz  baja  rápidamente :) 


Isabel. 


D.  Mod. 


es  propicia. 


La  ocasión 
¡  Ánimo ! 


(Entra  en  la  habitación  del  foro.) 

( ¡  Tiemblo ! ) 
(Se  sienta  cerca  de  la  Duquesa.) 
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ESCENA  VI 


La  Duquesa. — D.  Modesto. 


D.  Mod. 

¿  Qué  tal  le  ha  sentado  á  usted 

el  baño  de  hoy  ? 

Duquesa. 

¡  Oh!  muy  mal. 

D.  Mod. 

Me  pesa.... 

Duquesa. 

Pero  es  el  último. 

D.  Mod. 

¿Sí? 

Duquesa. 

Ya  no  me  baño  más. — 

¿  Conque  mañana  tenemos 

caravana  borrical.... 

D.  Mod. 

En  efecto. 

Duquesa. 

¿  Y  comilona 

en  la  pradera  ? 

D.  Mod. 

Sí.  No  hay 

otra  diversión  aquí. 

Duquesa. 

j  Oh  qué  grotesca  será ! 

¡  Yo  cabalgando ,  Dios  mió , 

en  un  ignoble  animal ! . . . 

D.  Mod. 

.Ye  puedo  ofrecer  á  usted 
un  buen  caballo  alazán , 

si  prefiere.... 

Duquesa. 

¡  Dios  me  libre ! 

¿Qué  dirian  las  demás?  — 

¿Quién  manda  la  expedición? 

I).  Mod. 

Habiendo  aquí  un  general , 

¿  quién  disputa  á  su  excelencia 

tan  alto  honor  ? 

Duquesa. 

Y  él  quizás 

preferiría  quedarse. 

D.  Mod. 

¿  Quedarse. . . .  cuando  usted  va  ? 

Duquesa. 

¿Por  qué  no?  Yo  no  conspiro 
contra  su  comodidad. 

D.  Mod. 

Nadie  ignora  que  es  usted 

el  hechizo ,  el  dulce  imán 

de  su  alma. 

Duquesa. 

¿  Nadie  lo  ignora  ? 

Yo  sí ,  y  usted  convendrá 

en  que  soy....  alguien. 
D.  Mod.  i  Oh! 

Duquesa.  ¡Vaya, 

que  es  pasión  muy  singular 

la  suya ! 
D.  Mod.  No  es  más  sincero 

tal  vez  por  ser  más  audaz 

el  amor. 
Duquesa.  En  hora  buena ; 

pero  la  voz  popular, 

aunque  muy  santa ,  no  puede 

suplir  á  la  del  galán. 
D.  Mod.       Cierto. 
Duquesa.      (Riéndose.)  Eso  es  amar....  por  boca 

de  ganso. 
D.  Mod.  ( ¡  Bien ! )  Es  verdad ; 

mas  quien  teme  una  repulsa.... 
Duquesa.      Súfrala  si  se  la  dan; 

que  eso  no  deshonra  á  un  hombre. 
D.  Mod.       Pero  le  puede  matar. 
Duquesa.      No  matan  ya  esos  achaques 

desde  Macías  acá , 

y  si  el  don  de  iniciativa 

alguna  vez  es  fatal , 

¡  peor  estamos  sin  él 

las  pobres  hijas  de  Adán ! 
D.  Mod.       (Ella  me  alienta.  ¿Qué  espero?) 
Duquesa.      Por  cierto,  no  sé  como  hay 

hombre  que ,  amando  de  veras , 

guarda  en  su  pecho  el  afán 

que  le  atosiga. 
D.  Mod.  ¡Ah  señora! 

Yo.... 
Duquesa.  Sea  usted  imparcial. 

Si  otro ,  que  no  fuera  mudo , 

se  encontrase  en  el  lugar 

del  veterano ,  ¿ qué  haría? 
J).  Mod.       No  esperar  dicha  ni  paz 

sino  de  usted,  y  alas  plantas 

de  tan  divina  beldad 

rendir  el  alma  y  la  vida. 
(Se  arrodilla.  La  Duquesa  se  levanta.) 


Duquesa. 
D.  Mod. 

Duquesa. 

D.  Mod. 


Duquesa. 
D.  Mod. 

Duquesa. 
D.  Mod. 

Duquesa. 
D.  Mod. 


Duquesa. 
D.  Mod. 


Duquesa. 


D.  Mod. 


Duquesa. 
D.  Mod. 

Duquesa. 
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¡  Cómo....  ¡Audacia  sin  igual ! 

(Cortado.) 

Si....  Yo.... 

Alce  usted.  (¡Rompió  al  fin 
su  silencio  contumaz !) 
(Levantándose.) 
( ¡  Soy  perdido ! )  Usted  quería 
saber.... 

No  tanto. 

(¡Oh  crueldad!) 
Señora ....  Usted  me  animó .... 
Yo  hablaba  del  General. 
Yo  también.  (Saquemos  fuerzas 
de  flaqueza.) 

MI 

Claro  está. 
Mi  declaración  ha  sido 
hipotética. 

No  tal. 
He  suplido  mentalmente 
al  anciano  militar ; 
y  ¿  cómo ,  á  no  revestirme 
de  esa  personalidad 
respetable ,  osara  yo 
mis  pensamientos  alzar 
á  tanta  altura  ? 

Esa  falsa 
modestia  me  irrita  más 
que  el  pasado  atrevimiento. 
Para  ser  tan  eficaz 
intercesor  ¿  qué  poderes 
ie  dio  á  usted ,  qué  facultad , 
don  Santiago?  En  fin,  ¿qué  amante 
aboga  por  su  rival  ? 
Pues  bien ,  sí ;  la  adoro  á  usted ; 
pero  á  mi  temeridad 
es  disculpa  la  obediencia. 
¿Qué?... 

Usted  quiso  sondear 
mi  corazón.... 

¡  Cómo !  ¿  Usted 
me  suponía  capaz 
de  desear  su  cariño?... 


D.  Mod. 


Duquesa. 


D.  Mod. 
Duquesa. 


D.  Mod. 
Duquesa. 

D.  Mod. 
Duquesa. 


D.  Mod. 
Duquesa. 
D.  Mod. 

Duquesa. 
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¿  Por  qué  no  ?  Sin  voluntad 
de  premiarlo ,  pudo  usted , 
por  un  capricho  fugaz , 
exigir  ese  tributo 
á  una  alma  tierna  y  leal , 
¡  y  despreciarlo  después 
como  indigno  de  su  altar ! 
No,  no  es  tanta  mi  perfidia... 
¡  Oh  Dios !  ¿  qué  necesidad 
tenia  yo  de  que  usted 
me  pusiera ,  á  mi  pesar , 
en  semejante  conflicto  ? 
¡Conflicto,  señora!  ¿Cuál? 
El  de  aborrecer....  ¡  Ah !  no. 
Sería  una  iniquidad. 
El  de  perder  un  amigo.... 

¡Cielos!... 

Pero  usted  sabrá 
serlo  todavía. 

¡Ah!¿Cómo? 
Mirando  á  su  bienestar.... 
y  al  mío ,  considerando 
que  hay  en  el  trato  social 
deberes. . . ;  preocupaciones 
que  es  forzoso  respetar.... 
Basta.  ¡Adiós! 

¡Tan  pronto!, 


que  hacer. 
Adiós. 


(Lástima  me  dá.) 


.Tengo 


(Dándole  la  mano.) 

¡  Sin  rencor ! 
D.  Mod.  (¡Ah!)No.... 

( ¡Mal  haya  mi  necedad !) 

(Entra  en  su  cuarto.) 
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ESCENA  Vil. 

La  Duquesa. — D.  Aquilino. 
% 
Duquesa.     Me  remuerde  la  conciencia 
casi.... 

(Á  D.  Aquilino  que  llega.) 

¿  Ha  venido  el  cartero  ? 

D.  Aquil.     Sí,  señora. 

Duquesa  .  ¡  Gracias. . . . 

D.  Aquil.  Tero 

sin  cartas  para  vuecencia. 

Duqi esa.     ¡ Es  posible ! . . .  ( Gran  balija 
no  espere ;  que  la  cohorte 
ilustre  deja  la  corte 
en  estación  tan  prolija ; 
pero  es  extraño  que  el  Conde , 
con  quien  el  último  dia    ' 
reñí....  Pues  él  bien  sabía 
fiue  iba  yo  á  partir,  y  adonde. — 
\o  me  mantengo  en  mis  trece , 
y  si  siento  que  no  escriba , 
es  solo  porque  me  priva 
de  contestar  cual  merece. — 
Mal  digo  :  lo  que  hoy  me  enfada , 
como  me  enfadaba  ayer , 
es  que  me  quite  el  placer. . . . 
de  no  contestarle  nada.) 
Si  no  hay  cartas,  ¿qué  hace  usted.... 

I).  Aquil.    Traigo  una,  franca  de  porte.... 

Duquesa  .     Pues  ¿  cómo .... 

D.  Aquil.     (Sacando  una  carta.) 

No  es  de  la  corte. 

Duquesa.     Venga.  (La  toma.) 

(Es  como  esa  pared.) 

D.  Aquil.     Es  epístola  termal 

Esto  es,  escrita  aquí. 

Duquesa.     (Abriendo  la  carta  y  viendo  la  fuma.) 
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¿Quién  puede  escribirme  á  mí?... 

Veamos....  ¡El  General! 
D.  Aquil.     Sí. 
Duquesa.  ¡  Y  es.  usted  su  correo  f 

¿No  tiene  criados? 
D.  Aquil.  Sí; 

ma^se  ha  valido  de  mí , 

y  yo  servirle  deseo. 
Duquesa.     ¿Á  qué  título? 
D.  Aquil.  Me  aprecia.... 

Duquesa.      ¡  Oiga ! 
D.  Aquil.  Tiene  influjo,  y  de  él 

en  mi  fortuna  cruel 

espero  una  peripecia. 

Me  ha  ofrecido  muy  formal 

escribir  á  un  su  pariente 

para  que  éste  me  presente 

al  Capitán  General ; 

el  cual  me  dará  una  esquela 

eficaz....,  dos  si  conviene, 

para  un  sobrino  que  tiene 

oficial  de  covachuela : 

éste  me  pondrá  en  contacto 

con  cierta  dama  muy  lista 

prima  de  un  capitalista , 

y  él  logrará  que  en  el  acto.... 
Duquesa.      ¡Basta! 
D.  Aquil.  Excusando  registros. 

se  resuelva  mi  expediente.... 
Duquesa.     ¡  Jesús ! 
D.  Aquil.  Por  el  Presidente 

del  Consejo  de  Ministros. 
Duquesa.      ¡  Santo  Dios ,  tanta  estafeta ! . . . 
D .  Aquil  .     Muchas  son ,  mas  tengo  fé . . . . 
Duquesa.     (Menos  intrincado  fué 

el  laberinto  de  Creta.) 
D .  Aquil  .     Yo  espero .... 
Duquesa.  ¡Ah!  Me  ocurre  ahora. 

D.  Aquil.     ¿Qué? 
Duquesa.  Vaya  usted  diligente.... 

Usted  será  inteligente 

en  ganado  asnal. 
D.  Aquil.  ¡Señora! 
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Duquesa.      ¡  Eh ,  que  no  es  pulla !  Mañana 
tenemos  función  campestre.... 

D.  Aquil.     i  Ah!  Sí,  y  borrical,  no  ecuestre, 
ha  de  ser  la  caravana. 

Duquesa.     Necesito.... 

D.  Aquil.  (¡Voto  á  San!...) 

Duquesa  .     Una  burra  mansa .... 

D.  Aquil.  Entiendo. 

Voy....  Tiene  una  el  tio  Melendo 
que....  ¡ya!  Ni  la  de  Balan. 


ESCENA  VIII. 


La  Duquesa. 


Veamos  lo  que  me  dice 
el  veterano. 


(Leyendo.) 

«Señora : 
«Conceda  usted  á  mi  pluma, 
»tal  vez  demasiado  tosca, 
»la  libertad  de  decirle 
"lo  que  no  ha  osado  la  boca. 
"La  amo  á  usted.  Noble  es  mi  cuna, 
"poseo  de  renta  propia , 
"sin  mi  sueldo ,  lo  que  basta 
"al  decoro  de  una  novia 
"tan  ilustre.  ¿Quiere  usted 
"darme  la  mano  de  esposa? 
"Ni  yo  presumo  de  Adonis , 
"ni  es  mi  fuerte  la  lisonja, 
"ni  el  mérito  que  me  falta 
"suplirán  flores  retóricas. 
"Expongo  pues  con  franqueza 
"marcial  y  en  humilde  prosa 
"mi  pensamiento ,  y  aguardo 
"con  resignación  estoica 
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»el  sí  ó  el  no.  Soy  de  usted" 
"entretanto,  prenda  hermosa , 
«muy  rendido  servidor , 
»que  en  besar  sus  pies  se  honra» , 
«el  Teniente  General 
"Santiago  deBaraona.» — 
¡  Bien  por  Dios !  ¿  Se  escribe  asi 
a  una  dama  de  mi  estofa  ? 
Me  intima  la  rendición 
cual  si  yo  fuese  Pamplona 
ó  Figueras....  Y  si  al  menos 
me  hubiese  sitiado  en  forma, 
y  me  viese  en  la  agonía 
sin  municiones  ni  tropa.... 
Pero ,  sin  mas  estrategia , 
¡puní!  dispararme  esta  bomba... 
ro  castigaré  su  audacia.... 
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ESCENA  IX. 


La  Duquesa. — D.  Modesto. 


D.Mod. 

Duquesa. 

D.  Mod. 
Duquesa. 


D.  Mod. 
Duquesa. 
D.  Mod. 
Duquesa. 
D.  Mod. 
Duquesa. 


D.  Mod. 

Duquesa, 


(¡  Ah!)  Duquesa... 
llega  usted. 


Á  buena  hora 


¡Yo! 

Sí ,  por  cierto. 
Celebre  usted  mi  victoria. 
Se  ha  explicado  el  General. 
¡Él!  (¡Oh  cielo!) 

Sí ;  me  adora. 
¿Qué  mucho?... 

Pide  mi  mano.... 
No  es  maravilla.... 
(Mostrando  lacarta.J  Aquí  consta. 
¿Qué  opi na  usted?...  Me  parece 
que  no  baria  mala  boda, 
¡Por  piedad,  Duquesa!... 

Per» 
deseche  usted  la  zozobra.— 


D.  Mod. 
Duquesa  . 


D.  Mod. 
Duquesa. 


D.  Mod. 
Duquesa. 


D.  Mod. 
Duquesa. 
D.  Mod. 
Duquesa. 


D.  Mod. 
Duquesa. 
D.  Mod. 
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No  ha  lugar. 

¡Ah! 

Y  usted  mismo , 
pues  de  mi  amigo  blasona , 
se  encargará  de  llevarle 
mi  respuesta  perentoria. 
¡Cómo!... 

Devuélvale  usted 
de  mi  parte  esta  amorosa 
epístola. 

¡  Yo ! . . .  ¿Sin  más 
contestación?... 

Basta  y  sobra. — 
Mas  puede  usted  añadirle 
que  mi  mano  no  se  compra , 
y  para  escribirme  así 
es  él  muy  poca  persona. 
Sin  duda. . . .  Pero  ese  encargo .... 
¿  Lo  rehusa  usted  ? 

¡  Señora ! . . . 
Si  no  me  agradece  usted 
una  prueba  tan  notoria 
de  confianza.... i. 

¡ Ah!  sí;  pero.... 
Está  bien. 

( ¡  Oh  Dios ,  se  enoja ! ) 
Iré :  déme  usted  la  carta. 


Duquesa. 


(La  toma.) 

Mi  dicha  fundo  y  mi  gloria 

en  obedecer  á  usted 

como  esclavo ,  como  ilota. 

Como  amigo. — Adiós.  (Me  agrada; 

pero  el  comercio. . . .  ¡  la  bolsa ! . . . ) 


(Entra  en  su  habitación.) 
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ESCENA  X. 

D.  Modesto. 

¡  Vaya ,  que  es  capricho  raro 
confiarme  tan  donosa 
comisión ,  cuando. . . .  De  fijo 
vamos  á  tener  camorra. — 
Tengámosla:  es  mi  rival, 
la  Duquesa  no  lo  ignora , 
y  con  darme  esta  embajada 
mis  esperanzas  conforta. 
Puedo  ya  ¡  oh  gozo !  lidiar , 
no  digo  con  esa  momia , 
sino  con  los  doce  pares 
v  con  los  héroes  de  Troya.— 
No  obstante ,  haré  lo  posible 
por  dulcificar  la  pócima 
que  le  llevo....  • 


ESCENA  XI. 


D.  Modesto. — D.  Aquilino. 

D.  Aquil.    (Saludando.)  Servidor.... 

D.  Mod.       (Sin  reparar  en  D.  Aquilino!) 

(Puede  darle  una  congoja...) 
D.  Aquil.     ¿La  Duquesa.... 
D.  Mod.  (Al  fin  es  prójimo. 

Tengamos  misericordia). 
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ESCENA  XII. 


D.  Aquilino. 


¡  No  me  ha  mirado  siquiera ! 
ó  es  distracción ,  ó  se  mofa 
de  mí ,  porque  es  mi  rival 
y  pertenezco  á  la  nómina 
de  las  clases  ¡  ay !  pasivas. 


ESCENA  XIII. 


D.  Aquilino. — Isabel. 


Isabel. 
D.  Aquil. 

Isabel. 

D.  Aquil. 


Isabel. 
D.  Aquil. 

Isabel. 
D.  Aquil. 
Isabel. 

D.  Aquil. 
Isabel. 


Ya  de  vuelta ! 


Sí,  preciosa. 
(Disimulemos.) 

Me  alegro 
mucho. 

Gracias.  (Es  muy  mona ; 
eso  sí. )  Di  á  su  Excelencia 
que  cuente  para  la  broma 
de  mañana.... 

Es  excusado.... 
Con  una  pollina  torda , 
ligera  como  una  sílfida. 
Ya  no  hay  función 

¡  Esa  es  otra ! 
Mañana  temprano  ¡  vuelta 
á  Madrid ! 

¿Cómo?... 

¿Te  asombras? 
Otro  capricho....  Los  nervios.... 
Ve  de  parte  suya  y  toma 
tres  asientos  de  berlina.... 


i).  Aquil. 
Isabel. 

D.  Aquil. 
Isabel. 
D.  Aquil. 
Isabel. 
D.  Aquil. 

Isabel. 
D.  Aquil. 


Isabel. 
D.  Aquil. 
Isabel. 
D.  Aquil. 

Isabel. 
D.  Aquil. 
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Es  raro.... 

Para  la  góndola 
que  saldrá  á  las  seis  en  punto. 
Pero.... 

Anda;  no  seas  posma, 
¿Tres  billetes? 

Sí. 
Es  decir 
que  se  repite  la  historia.... 
¿Cómo.... 

Claro  está :  los  dos 
de  rincón  para  vosotras , 
y  el  tercero.... 

¿  Para  quién  ? 
Para  el  galán  que  te  ronda. 
No ;  el  tercero  es  para  ti. 
(Tomando  la  mano  á  Isabel.) 
¡  Oh  dicha ! 

Vete.  ¡  Qué  sorna ! 
Voy  volando. 


ESCENA  XIV. 


Isabel. — La  Duquesa. 


Isabel. 


Duquesa. 
Isabel. 

Duquesa. 
Isabel. 

Duquesa. 


Cuando  sepa 
don  Modesto  nuestra  pronta 
marcha,  ¿qué  dirá?... 
(Saliendo  de  su  cuarto.)  ¿Hay  billetes? 
Á  tomarlos  baja  ahora 
don.... 

Bien  está. 

Pero  un  viaje 
tan  repentino.... 

Me  importa 
no  demorarlo.  Me  inspiran 
resolución  tan  heroica 
mi  virtud,  mi  independencia, 
y  la  mas  leve  demora 
me  puede  comprometer. 
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Isabel.         ¿Porqué? 

Duquesa.  Estoy  ya  pesarosa 

de  haber  dado  al  General 
tan  crueles  dimisorias ; 
y  aun  lo  estoy  mas  de  que  sea 
quien  le  anuncie  su  derrota 
don  Modesto.  Creerá  el  uno 
que  le  ciño  la  corona 
á  que  aspira;  el  otro.... 
(Aparece  el  General.)  ( ¡  Cielos ! ) 


ESCENA  XV. 


La  Duquesa. — Isabel. — El  General. 

Isabel.        (¡Ah!) 

General.  Buenas  tardes,  señora. 

Duquesa.      Felices.... 

(Indicándole  que  pase  á  su  habitación.) 

Sírvase  usted.... 
General.     Muchas  gracias.  Será  corta 

mi  visita. 
Duquesa.  (Estoy  temblando.) 

General.     Pero.... 

(Obedeciendo  á  una  seña  de  la  Duquesa,  se  retira  Isabel.) 

Sí ;  hablemos  á  solas. 


ESCENA  XVI. 

La  Duquesa. — El  General. 

Duquesa.     Usted  vendrá  resentido. . . . 

General.     Y  mucho. 

Duquesa.  Yo....  á  mi  despecho. 
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General.     La  injuria  que  usted  me  ha  hecho 
no  es  para  echarla  en  olvido. 

Duquesa.      Siento  mucho.... 

General.  ¿Tanto  cuesta 

poner  dos  renglones  ? 

Duquesa.  ¡Oh!... 

General.     Cartas  de  hombres  como  yo 
no  se  dejan  sin  respuesta. 
Para  desechar  un  novio , 
que  no  es  ningún  troglodita , 
no  hay  necesidad  maldita 
de  recrearse  en  su  oprobio. 

Duquesa.     Mal  interpreté  sin  duda. . . . 

General.      ¡  Qué !  ¿me  ha  excomulgado  el  Papa  ? 
¿  No  puede  un  hombre  de  chapa 
casarse  con  una  viuda? 

Duquesa.      Sí.... 

General.  Prefiriera  una  sarta 

de  dicterios  al  bochorno 
de  enviarme  de  retorno, 
¡  y  abierta ,  que  es  más !  mi  carta . 

Duquesa;  La  abrí....  porque  no  creía 
que  de  buenas  á  primeras , 
como  quien  ajusta  peras. . . . 

General.    .  No  falté  á  la  cortesía.... 
Cada  cual  tiene  su  estilo. 

Duquesa.      Pero.... 

General.  En  un  hombre  provecto 

mal  sonaría  el  dialecto 
de  Nemoroso  y  Batilo. 
Al  verme  ostentar  allí 
galas  de  la  primavera 
y  perlas  y....  ¡ba!  se  hubiera 
usted  reído  de  mí. 
Aunque  harto  de  desengaños, 
puede  amar  con  tanto  ahinco 
como  uno  de  veinticinco 
un  hombre  de  cincuenta  años ; 
mas  si  se  abstiene  de  tropos . 
risibles  en  la  vejez , 
suple  en  virtudes  tal  vez 
lo  que  escasea  en  piropos. 
-No  soy  de  juicio  tan  parvo, 


—  51  - 

que  ni  por  sueño  pretenda 

conquistar  tan  alta  prenda 

con  mi  hermosura  y  mi  garbo. 

Sin  inferirle  un  ultraje 

creí ,  no  obstante ,  poder 

aspirar  á  una  mujer 

á  quien  igualo  en  linaje , 

á  quien  excedo  en  fortuna , 

y  á  cuyos  pies  ofrecia 

blasones  de  mas  valía     • 

que  los  que  adquirí  en  la  cuna; 

que ,  sin  esas  antiguallas , 

bastan  para  darme  honor 

los  que  con  sangre  y  sudor 

he  ganado  en  cien  batallas ; 

y  otro  á  escudos  y  tapices 

el  precio  que  quiera  dé , 

mas  yo....  de  nadie  heredé 

mis  gloriosas  cicatrices. 
Duquesa.      ¡  No  más !  ( ¡  Qué  hice  yo ,  Dios  mió ! ) 

Me  desdigo,  me  arrepiento. 

¡  Perdón  de  mi  aturdimiento , 

perdón  de  mi  desvarío ! 
General.     Valga  la  verdad.  Bien  pudo 

ser  más  galante  el  billete ; 

pero....  yo  estaba  en  un  brete.... 

El  lance  era  peliagudo. 

Ningún  peligro  me  inmuta , 

ningún  revés  me  hace  mella ; 

mas  delante  de  una  bella 

soy  un  donado ,  un  recluta. 

Cuarenta  veces  ¡  oh  mengua ! 

al  ver  tanta  perfección , 

tuve  la  declaración 

en  la  punta  de  la  lengua. 

Escribo  al  fin...;  rasgo...;  copio...; 

corrijo...;  discurro....  En  suma, 

temo  que  incauta  la  pluma 

comprometa  mi  amor  propio ; 

v,  huyendo  del  perejil.... 
Duquesa.     No  hablemos  de  lo  pasado, 

pues  confieso  de  buen  grado 

mi  imprudencia  femenil. 
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General.     Al  galante  epistolario 

faltan,  señora,  capítulos 

á  que  se  adapten  los  títulos 

que  me  han  hecho  temerario. 

Ño  era  cosa  de  copiar 

con  sus  puntos  y  sus  comas 

mis  despachos,  mis  diplomas.... 

¿Dónde  cabe  tanto  ajuar? 
Duquesa.      ¡Oh! 
General.  Ni  de  que  hagan  los  ciegos 

asunto  de  sus  canticios.... 
Duquesa.     Pero.... 
General.  Mi  hoja  de  servicios , 

que  tiene  catorce  pliegos. 
Duquesa.      ¡  Por  Dios,  señor  don  Santiago ! 

Ya  he  dicho....  ¡No  mas  querella! 
General.     ¡  Y  aun  si  de  esa  mano  bella 

recibido  hubiera  el  trago ! . . . 

Mas  dármelo  ¡  pesia  tal ! 

un  emisario  indigesto.... 
Duquesa.      Yo....  Cuando.... 
General.  Ese  don  Modesto..., 

que  sin  duda  es  mi  rival. 
Duquesa.     ¡  No !  Le  trato  solamente 

como  amigo ,  y  sentiré 

que,  obrando  de  mala  fe.... 
General.     En  fin ,  si  usted  se  arrepiente. . . . 
Duquesa.       ¡Oh,  sí! 
General.  Basta.  Yo  quizás 

me  habré  también  excedido. 
Duquesa.     Nada  de  eso.  (¡Ah,  qué  hombre! ) 
General.  Y  pido 

perdón.... "¡  No  puedo  hacer  mas ! 
Duquesa.     Yo. . . .  ( ¡  Es  noble  como  ninguno ! ) 
General.     Sí  tal;  puedo  desde  ahora.... 
Duquesa.     ¿Qué? 

General.  Librar  á  usted,  señora, 

de  un  pretendiente  importuno. 
Duquesa.      ¡Qué  oigo!... 
General.  Me  vuelvo  á  la  corte.... 

Duquesa.      ¡Cómo!... 

General.  Ya  me  han  dado  el  alta ; 

y  pues  aquí  no  hago  falta , 


Duquesa. 


General. 
Duquesa. 

General. 
Duquesa. 


General. 
Duquesa. 
General. 
Duquesa. 


General. 

Duquesa. 
General. 

Duquesa. 

General. 
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mañana,  si  hallo  trasporte.... 
¡  General ! . . .  (De  mi  insensato 
orgullo  fatal  reniego.) 
No  me  prive  usted ,  le  ruego , 
de  su  amistad,  de  su  trato. 
No  hay  ya  placer  para  mí , 
lo  juro ,  si  usted  me  veda 
reparar,  en  cuanto  pueda, 
el  error  que  cometí. 
¡Ah,  señora!... 

Yo  también 
á  Madrid  vuelvo  mañana. . . . 
¡Cómo!... 

Y  si  antes  casquivana 
mostré  tan  fiero  desden , 
ahora  es  mi  mayor  contento 
hacer  con  usted  el  viaje. 
¡Cielo!  ¡En  el  mismo  carruaje!... 
V  el  mismo  departamento. 
Yoy . ...  ¡  Qué  dicha ! . . . 

Es  excusado. 
Mia  es  la  berlina  toda , 
y  si  á  usted  no  le  incomoda 
tomar  asiento  á  mi  lado.... 
¡Ah!  no.  Gracias....  (Me  remozo, 
me....) 

A  la  seis. 

Seré  puntual. 
Adiós.... 
(Dándole  la  mano ,  y  él  la  besa.) 

Adiós,  General. 
( ¡  Juntitos  los  dos ! . . .  ¡  Qué  gozo ! ) 


ESCENA  XVII. 


La  Duquesa. 


Sí,  es  justo  desagraviarle. 
Tenía  razón  y  mucha 
para  irritarse  conmigo * 
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que  fué  sangrienta  la  injuria. 
Lo  menos  que  puedo  hacer 
con  persona  á  quien  ilustran 
tales  prendas,  tantos  méritos, 
es  ser  muy  amiga  suya. 


ESCENA  XVIII. 

La  Duquesa. — D.  Aquilino. 

D.  Aquil.    Aquí  traigo  los  billetes. 

Duquesa.     Bien. 

D.  Aquil.  (Esta  vez  no  me  usurpa 

el  otro....) 
Duquesa.  Lleve  usted  uno 

de  los  tres.... 
D.  Aquil.  ¿Á  quién?  (¡Oh  angustia!) 

Duquesa.     Al  General. 
D.  Aquil.  ¡Cómo!  Pues.... 

¿y  yo? 

Duquesa.  Por  poco  se  apura 

usted.  Otro  asiento  habrá.... 
D.  Aquil.    Cierto. . . .  Sí. . . .  ( ¡  Negra  fortuna  !— 

Pero  al  menos  no  es  ahora 

don  Modesto  quien  ocupa 

mi  lugar.  El  veterano 

tiene  un  pié  en  la  sepultura....) 
Duquesa  .     ¿  Va  usted  ? . . . 
D.  Aquil.  Sí.  (No  tengo  celos 

de  ese  joven.)  ¡  Ah !  la  burra. . . 
Duquesa.     Ya  no  me  hace  falta. 
D.  Aquil.  Es  claro, 

ni  tampoco  las  jamugas. 

¿Deshago  el  trato? 
Duquesa.  Sí  tal. 

Excusada  es  la  pregunta. 
D.  Aquil.    Voy  volando. 

(Aparece  D.  Modesto.) 

Duquesa.  ¡  Ah ! 

ü .  Aquil  .  ( ¡  Don  Modesto ! 

Más  quisiera  ver  á  Judas.) 


ESCENA  NIX. 


La  Duquesa.— D.  Modesto. 


Durante  esta  escena  se  va  oscureciendo  el  teatro  gra- 
dualmente.) 


D.  Mod. 

Cumplí  la  orden  de  usted. 
¡  Orden  inicua ! 

Duquesa. 

D.  Mod. 

¡Qué!... 

Duquesa. 

¡  Absurda ! 

D.  Mod. 

¿Cómo.... 

Duquesa. 

He  visto  al  General.... 

Me  han  sonrojado  sus  justas , 

aunque  amargas  quejas. 

D.  Mod. 

Pero.... 

Duquesa. 

¡  Es  un  héroe ! 

D.  Mod. 

Y  ¿porqué?... 

Duquesa. 

Nunca 

me  perdonaré  á  mí  misma 

tal  ultraje....,  aunque  él  me  indulta 

generoso. 

D.  Mod. 

Lo  celebro. 

Duquesa. 

Nos  hemos  jurado  mutua 

amistad. 

D.  Mod. 

Sea  en  buen  hora ; 

mas  tan  extraña  conducta 

me  sorprende. 

Duquesa. 

No  lo  dudo. 

Yo  obré  con  poca  cordura.... 

D.  Mod. 

Tal  fué  mi  opinión. 

Duquesa. 

Es  cierto. 

D.  Mod. 

Previendo  malas  resultas 

repugné  la  comisión.... 

Duquesa. 

Sí:  mia  es  toda  la  culpa. 

D.  Mod. 
Duquesa. 


D.  Mod. 

Duquesa. 

D.  Mod. 
Duquesa. 

D.  Mod. 
Duquesa. 


D.  Mod. 
Duquesa. 

D.  Mod. 

Duquesa. 


D.  Mod. 

Duquesa. 
D.  Mod. 

Duquesa. 

D.  Mod. 
Duquesa. 

ü.  Mod. 
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Pero  ¡  yo  pago  la  pena ! 
No  hay  tal  pena:  usted  se  ofusca. 
Yo  puedo  ser  buena  amiga 
de  los  dos. 

Usted  se  burla 
de  entrambos....  ¡De  mí,  á  lo  menos! 
No  tal ,  y  si  usted  me  acusa 
de  coqueta.... 

Yo....,  señora.... 
Me  levanta  una  calumnia. 
¿Qué  prenda  tiene  usted  mia 
que  le  autorice.... 

¡Ah!  Ninguna; 
mas  sabe  usted  que  la  adoro 
y  que  otro  hombre  me  disputa 
su  corazón. 

Yo  no  soy 
responsable  de  esa  lucha, — 
y  para  que  de  una  vez 
se  acabe,  apelo  á  la  fuga. 
¡  Es  posible ! 

El  General 
viene  conmigo.... 

¡Oh!...  (¡  Perjura  !j 
Sí,  pero  no  haga  usted  juicios 
temerarios.  Ha  sido  una 
coincidencia....  casual. 
¿  Así  ¡  oh  colmo  de  amargura ! 
premia  usted  mi  idolatría , 
mi  ciega  obediencia  estúpida.... , 


¡  mi  sangre 


■Oh  Dios! 


(Alzándose  la  manga  izquierda  del  gabán  de 
verano  que  lleva  y  mostrando  el  brazo  ven- 
dado.) 


;Un  duelo ! 


¡  Y  por  mí ! 


Sí. 


Sí,  señora. 


¡  Oh  desventura 


Entre  hombres ,  v  más 
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cuando  tienen  malas  pulgas , 

no  hay  otra  contestación 

á  una  embajada  tan  chusca. 
Duquesa.      ¡Dios  mió!  ¿Es  grave  la  herida? 
D.  Mod.       No  ¡por  desgracia!  La  punta 

dio  de  refilón ,  y  en  breve 

será  completa  la  cura. 
Duquesa  .      ¡  Quiéralo  Dios ! 

D.  Mod.      (Con  la  mano  en  el  pecho.) 

Pero  aquí 

tengo  otra  herida  profunda , 

y  de  esta.... 
Duquesa.  ( ¡  Pobre  muchacho ! ) 

D.  Mod.       Solo  sanaré  en  la  tumba. 
Duquesa  .     No.  ¿  Por  qué  desesperar  ? . . . 

Dios  es  grande ,  y  con  su  ayuda. . . . 

(Yo  no  sé  lo  que  me  digo.)" 

Cuídese  usted:  mi  ternura.... 

Es  decir,  mi  compasión.... 
D.  Mod.       Si  tuviera  usted  alguna, 

no  me  dejaría  así.... 
Duquesa.     (¿Cómo  doy  ya  una  repulsa 

al  otro....)  Si  ahora  suspendo 

el  viaje,  harán  conjeturas 

malignas....  No,  no  es  posible. 
D.  Mod.       ¡Cuánto  envidio  la  fortuna 

del  General!  ¿Quién  dijera.... 
Duquesa.     ¿En  qué  esa  envidia  se  funda? 

Si  no  aspira  usted  á  más , 

poca  ambición  es  la  suya. 
D.  Mod.       ¡  Ah !  ¿  Podré  esperar. . . . 
Duquesa.  No  sé : 

en  contingencias  futuras 

todo  cabe....  Pero  exijo 

que,  si  usted  me  ama.... 
D.  Mod.  ¿Qué? 

Duquesa.  Cumpla 

mis  órdenes.... 
D.  Mod.  Pero.... 

Duquesa.  Al  pié 

de  la  letra. 
D.  Mod.  ¡  Ah,  cómo  abusa 
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usted.... 

Duquesa. 

¿  De  qué  ? 

D.  Mod. 

Del  imperio 

que  ejerce  en  mí  su  hermosura. 

Duquesa. 

Ahora  no ;  pero  declaro 

que  le  hablo  á  usted  por  la  última 

vez.... 

D.  Mod. 

¡  Ay  Dios ! 

Duquesa. 

Si  no  obedece. 

D.  Mod. 

Obedezco. 

Duquesa. 

Así  me  gusta. 

Yo  parto,  y  usted  se  queda. 

D.  Mod. 

¡Ah! 

Duquesa. 

Sería  una  locura 

ponerse  usted  en  canúno. 

Su  salud.... 

D.  Mod. 

Es  muy  robusta: 

Duquesa. 

La  herida.... 

D.  Mod. 

Un  leve  rasguño... . 

Tengo  buena  encarnadura. 
Duquesa.     No  importa.  Júreme  usted 

por  el  Dios  que  nos  escucha 

no  acompañarme.... 
D.  Mod.  ¡  Oh  tormento 

Duquesa.     Ni  tomar  luego  la  ruta 

para  seguirme. 
D.  Mod.  ¿Hasta  cuándo 

me  impone  usted  esa  dura 

condición  ? 
Duquesa.  Hasta  el  domingo. 

D.  Mod.       ¡Cuatro  días! 
Duquesa.  No  hay  excusa. 

Luego  que  usted  convalezca 

y  á  Madrid  se  restituya , 

podrá  visitarme.... 
D.  Mod.        #  ¡  Ah !  Sí. 

Duquesa.     ¿Será  usted  de  mi  tertulia? 
D.  Mod.       Sí. 

Duquesa.  Conque  ¿jura  usted. . . . 

D.  Mod.  Juro, 

aunque  á  mi  dolor  sucumba ; 

pero.... 
Duquesa.  ¡  Sin  peros !  La  fé 
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verdadera  es  ciega  y  muda. 
D.  Mod.      Bien  está. 

Duquesa.     (Dándole  la  mano.) 

¡  Adiós ! 
D.  Mod.  ¡Adiós!... 

(Entra  la  duquesa  en  su  habitación .) 

¡  Tiene 
tres  bemoles  esta  viuda ! 

(Entra  en  su  cuarto.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


Parador  en  un  despoblado  entre  Alhama  y  Madrid.  Sala  baja  con  la 
puerta  principal  y  vista  de  un  pasillo  en  el  foro ;  otras  dos  á  la 
izquierda  del  actor ,  una  con  el  número  1  y  otra  con  el  2 ;  una 
ventana  á  la  derecha;  muebles  como  de  mesón,  y  entre  ellos  un 
canapé  viejo  sin  almohadones.  D.  Modesto  está  tomando  un  refri- 
gerio. Va  á  anochecer. 


ESCENA  PRIMERA. 


D.  Modesto. — La  Posadera. 


Posad. 


D.  Mod. 
Posad. 
D.  Mod. 
Posad. 


D.  Mod. 
Posad. 
D.  Mod. 
Posad. 

D.  Mod. 
Posad. 
D.  Mod. 
Posad. 


D.  Mod. 


(Trayendo  una  gallina  asada ,  que  pone  sobre  la 
mesa.) 


E 


¿*¿ay  apetito? 

¡Pche! 

¿  Qué  tal  la  sopa  ? 
(Detestable).  Tal  cual. 

No  hay  en  Europa 
manos  como  las  mias. 

Pues  si  probara  usted....  ¡oh  qué  deleite!... 
Basta  ya.... 

Mi  potaje  de  judías.... 
Gracias. 

Ya  ha  visto  usted  que  en  el  aceite 
no  hago  yo  economías. 
Cierto.  (Sabe  á  zurrón  de  peregrino.) 
Ni  falta  pimentón,  ajo  y  comino. 
(¡Uf!) 

Las  puede  comer  una  princesa. 
Los  huevos ,  ya  se  sabe  , 
fresquitos :  hoy  se  han  puesto. 

Sí.  (En  la  mesa.) 
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Posad.      ¡  Qué !  ¿  no  repite  usted ? 

D.  Mod  No,  venga  el  ave. 

(Aparta  la  posadera  la  cazuela  de  sopa  y  el  plato  en  que 
se  la  ha  servido  D.  Modesto,  y  acerca  la  gallina.) 

Posad.     Ya  verá  usted  qué  tierna  y  qué  manida.... 
D.  Mod.  (Disponiéndose  á  trincharla.) 

Veremos.... 
Posad.  Y  á  comérsela  convida 

el  prebe  desleído  en  la  manteca. 
D.  Mod.  Pues  correosa  se  defiende  y  seca 

del  acerado  filo. 
Posad.     ( ¡  Ya  lo  creo !  Era  llueca.) 

Culpa  es  de  la  herramienta. 
D.  Mod.  Sudo  el  quilo. 

Posad  .     Venga :  yo  trincharé .... 
D.  Mod.  ¡  No !  (Me  horripilo.) 

Posad.     Cuando  digo  que  es  tierna.... 

Se  troncha.... 
D.  Mod.  ¡  Al  fin  descoyunté  una  pierna  ! 

Posad.     ¿  Quiere  usted  algo  más  ? 
D.  Mod.  No. 

Posad.  Para  postre 

ahí  tiene  usted  rosquillas ,  que  me  atrevo 

á  jurar  que  son  dignas  de  un  ¡jebostre. 
D.  Mod.   ¿Sí? 
Posad.  Yo  las  hago. 

D.  Mod.  ¿Sí?  (Ya  no  las  pruebo.) 

( Vase  por  el  foro  la  Posadera ,  llevándose  lo  que  ya  no 
hace  falta.) 


ESCENA  II. 


Don  Modesto. 


¡  Tan  cerca  de  mi  bella  todo  el  día . 
y  sin  verla  ni  hablarla !  ¿  Quién  haría 
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tan  duro  sacrificio  ? — Se  resiste 

la  presa  á  mi  porfía. — 

Con  esto  y  con  que  luego  ¡  ay  de  mí  triste ! 

me  quede  yo  á  la  luna  de  Valencia.... — 

No  puedo  hincar  el  diente ,  por  más  que  hago, 

al  rudo  zancarrón.  Tendré  paciencia 

y  fin  daré  al  banquete  con  un  trago , 

aunque  el  vino  es  aciago 

y  torcido  y  traidor  como  don  Opas.... 

y  digno  compañero  de  las  sopas. 

( Bebe ,  hace  una  ingrata  gesticulación  y  prosigue :) 

Aun  debe  de  tardar  la  diligencia 

que  ocupa  la  duquesa  mi  señora 

lo  menos  media  hora.  (Levántase.) 

Evitemos ,  no  obstante ,  que  ese  plazo 

se  cumpla ;  y  pues  vendé  de  nuevo  el  brazo 

y  ya  muy  poco  ó  nada  me  molesta, 

y  aunque  parca  no  menos  que  indigesta, 

hice  ya  colación ,  vuelvo  á  la  silla 

de  postas  que  en  Alhama 

me  ha  prestado  el  Barón  de  la  Abubilla , 

merced  á  su  amistad  y  al  reuma  agudo 

que  le  ha  postrado  en  cama. — 

¡  Ah !  no  es  de  hombre  sesudo 

lo  que  hago  yo.  Mi  caprichosa  dama 

no  es  digna  de  un  amor  tan  temerario. 

¡  Tras  de  herirme  un  rival  por  culpa  de  ella , 

soy  yo  su  explorador  itinerario 

mientras  él  se  solaza  con  la  bella ! . . . 

Pero  ¿cuándo  el  amor  ha  sido  cuerdo, 

y  menos  si  lo  inspira 

tan  celestial  mujer?  ¿Quién  no  delira.... 

Y  si  creo  á  sus  ojos....  Aun  no  pierdo 

la  esperanza....  No;  el  ánimo  se  ensancha; 

la  fe.... 
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ESCENA  III. 

D.  Modesto. — La  Posadera. 

Posad.     (Trayendo  un  velón  encendido,  que  deja  sobre 
la  mesa.) 

Pregunta  el  Mayoral  si  engancha. 
T).  Mod.   ¡ Cómo!  Pues  ¿qué  hora  es  ya? 

(Mira  su  reloj.) 

Sí ,  sí ;  al  instante . 
Ya  podia  estar  hecho. 
Posad.     La  cuentecita.... 
D.  Mod.   (Tomándola  y  mirando  la  suma.) 

i  Á  ver  ?— ¡  Exorbitante ! 
Posad  .     No .  Todo  cuesta .... 
D.  Mod.  (Dando  dinero  á  la  Posadera.) 

Toma.  ( ¡  Qué  mesones ! ) 
Posad.     Un  ojo.... 

D.  Mod.  Bien,  me  doy  por  satisfecho. 

Posad.     De  tres  napoleones 

sobran.... 
D.  Mod.  Para  alfileres. 

Posad.  Buen  provecho. 

ESCENA  IV. 

D.  Modesto. 

Mas  de  lo  que  pensé  me  he  detenido , 
pero  no  perderé  la  delantera ; 
que  la  silla  es  ligera.... — 
No  se  oye  todavía  ningún  ruido ; 
aun  vendrá  lejos.... 

(Se  asoma  á  la  ventana.) 

Mas,  si  no  me  engaña 
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la  luz  crepuscular,  gran  polvareda 

se  alza.  Sí;  ya  ha  traspuesto  la  montana. 

(Separándose  un  momento  para  llamar  y  volviendo  en 
seguida  á  la  ventana.) 

¡  Mayoral ! — ¡  Cuan  veloz  el  coche  rueda ! — 

¡  Y  aquí  no  cambia  el  tiro ! 

¡  Por  vida. . . . — ¡  Mayoral ! — ¡  Cielos ,  qué  miro! 

Jurara  que  el  ganado 

viene....  ¡oh,  sí!  desbocado. 

(Corriendo  como  desatentado  de  la  ventana  á  la  puerta 
y  viceversa.) 

¡Patronal  ¡Mayoral!  ¡Favor!...  Yo  corro.... 

Va  á  volcar....  Descarrila....  ¡Ya  ha  volcado! 
Posad.     (Llega  acelerada.) 

¿Qué  ocurre? 
D.  Mod.  Un  vuelco.... 

Posad.  ¡Santo  Dios! 


D.  Mod.   (Ya  fuera  de  la  puerta.) 


; Socorro! 


ESCENA  V. 


La  Posadera. 


(Asomándose  á  la  ventana.) 

Veamos....  Sí,  apartado  del  camino, 

distingo  bien ,  aunque  con  luz  escasa , 

tendido  allí  un  carruaje. — ¡Oh  qué  buen  sino! 

¡  Justamente  a  cien  pasos  de  mi  casa ! 

Aquí  se  hospedarán  los  pasajeros.... 

¡  Qué  cucaña !  Señoras ,  caballeros. . . . 

Y  todos  harán  gasto.... 

¡  Y  que  no  sabré  yo  darles  abasto ! 

{Separándose  de  la  ventana.) 

Esos  no  irán  al  parador  de  Eustoquia, 
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que  á  empresas  y  viandantes  engatusa 

y  me  quita  hace  un  año  la  parroquia. 

¡  Una  perdida  que  mamó  en  la  inclusa  ! . . . 

¿  No  es  cargo  de  conciencia  ? — 

Si  viene  lleno  el  coche , 

de  laceria  salimos  esta  noche. 

¡  Bendita  la  Divina  Providencia 

que  á  mis  puertas  tumbó  la  diligencia! — 

No  porque  yo  me  alegre  del  suceso , 

y  menos  si' del  golpe  algún  cristiano 

en  pié,  cabeza  ó  mano 

se  lastima ,  ¡  ay  Jesús !  no ,  nada  de  eso ; 

Pero  si  estaba  escrito  que  el  carruaje 

habia  de  volcar  en  este  viaje , 

celebrar  no  es  pecado 

que  en  mi  jurisdicción  haya  volcado. 

(Volviendo  á  la  ventana.) 

Bultos  y  luces  veo , 

y  no  hiere  mi  oido , 

gracias  á  Dios,  ni  llanto  ni  gemido. 

Tanto  mejor  si  cumplo  mi  deseo 

sin  que  un  brazo  lo  pague  ni  una  pierna. 

Allí  sin  duda  está  toda  mi  gente.... 

Sí,  ya  diviso  á  Juan  con  la  linterna.... 

Y  aquí  se  acerca  un  grupo.... 

Sí.  A  recibirle  corro  diligente.... 

Mas  primero  esta  mesa  desocupo 

(Lo  hace.) 

y  me  llevo  el  recado  á  la  cocina  i 
que  aun  está  casi  entera  la  gallina , 
y  con  su  ajilimójili — ¡  qué  gloria ! — 
la  volveré  á  servir  en  pepitoria. 
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ESCENA  VI. 


La  Posadera. — D.  Modesto. — La  Duquesa. 
El  Mayoral. 

(D.  Modesto  y  el  Mayoral  conducen  desmayada  á  la 
Duquesa.) 

Posad.         ¡  Ah !  ¿  Qué  es  esto  ? 

D .  Mod  .  ¡  Agua !  ¡  Vinagre ! . . . 

¡  Pronto ! 
(La  posadera ,  que  había  recogido  con  el  mantel  lo  que 
había  en  la  mesa,  menos  las  botellas  y  vasos,  pone 
agua  en  uno  y  se  la  da  á  D.  Modesto.) 
En  este  canapé 
la  reclinaremos.  (Lo  hacen.) 
Posad.  Agua.— 

Hermosa  es  como  un  clavel. 
D.  Mod.       (Al  Mayoral,  mientras  rocía  un  poco  con 
agua  el  rostro  de  la  Duquesa.) 
Usted  vuélvase  al  carruaje 
por  si  otros  han  menester 
su  auxilio. 

(Váse  el  Mayoral.) 

j  El  vinagre !  ¡  Presto ! 
Posad.         Vuelvo  al  instante  con  él. 

(Váse  llevándose  todo  lo  que  había  recogido  de  la  mesa. 
ESCENA  VII. 


La  Duquesa. — D.  Modesto. 

D.  Mod.       ¡  No  alienta !  ¿  Se  habrá  nublado 
para  siempre  el  rosicler 
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de  su  rostro? — ¡  Contratiempo 
fatal !...  Así  no  está  bien : 
ese  canapé  es  un  potro. 

(Se  sienta  en  el  sofá  y  sostiene  á  la  Duquesa.) 

Fuerza  será  sostener 

en  mi  pecho  su  cabeza. 

¡  Señora ! . . .  ¡  Suerte  cruel ! 

No  es  así  como  mis  brazos 

anhelaban  poseer 

tanto  hechizo. — ¿No  halla  ahora 

esa  tarasca  soez 

vinagre  ?  Pues  harto  habia 

en  el  vino  que  probé. — 

El  pulso.... 

{Se  le  toma.) 

¡  Ah,  vive!...  Y  jurara 
que  vuelve  á  su  hermosa  tez 
el  color.... 
Duquesa.     (Sin  abrir  aún  los  ojos.) 

¡Ah! 
D.  Mod.  Ya  respira.... 


Sí! 


ESCENA  VIII. 


La  Duquesa. — D.  Modesto. — La  Posadera. 

Posad.  Como  hay  tanto  belén 

en  casa....  Aquí  está  el  vinagre.... 

D.  Mod.       ( ¡  Maldita  sea  tu  piel ! ) 

Duquesa  .      ¡  Santo  Dios ! ... . 

D.  Mod.  Ya  no  hace  falta. 

Posad.         Mejor.  Por  lo  visto ,  fué 
un  vahído  nada  más. 


—  49  - 

Duquesa.     y. Dónde  estoy.... 
Posad.  Por  si  otra  vez 

hace  falta,  aquí  lo  dejo. 

(Pone  el  vinagre  sobre  la  mesa.) 

D.  Mod.       ¡  Señora.... 

Posad.         (Yéndose.)  ( ¡  El  corsé ,  el  corsé ! . . .) 


ESCENA  IX. 


La  Duquesa. — D.  Modesto. 

D.  Mod.       ¿Agua.... 
Duquesa.     (Incorporándose.) 

No. — ¿Quién  me  ha  traído 
aquí  ? 

(D.  Modesto  se  levanta.) 

¿  Dónde  está  Isabel  ? — 

¿Qué  veo!  ¡Usted....  (Se  levanta.) 
D.  Mod.  ¡Sí,  señora! 

Duquesa.      ¡  Qué  sorpresa !  ¿  Cómo  pues. . . . 
D.  Mod.       No  es  milagro,  aunque  mayores 

los  hace  el  amor. 
Duquesa.  Volqué.... 

Perdí  el  sentido.... 
D.  Mod.  Y  al  cielo 

plugo  que  este  siervo  fiel 

recibiese  en  sus  indignos 

brazos.... 
Duquesa  .      r  ¡Es  posible !  ¿  Usted .... 

D.  Mod.       Á  quien  le  honraría  mucho 

dándole  á  besar  sus  pies. 
Duquesa.      ¡  Ah !  no  soy  yo  tan  esquiva 

ni  en  mi  pecho  hay  tanta  hiél , 

que  un  servicio  generoso 

pague  con  frió  desden. 


—  50  — 

D.  Mod.       Gracias.  ¡Oh!... 

Duquesa.  Tal  es,  que  puedo 

perdonar  en  gracia  de  él 

la  desobediencia.... 
D.  Mod.  ¿Cuál? 

Duquesa.     Usted  me  ha  jurado. . . . 
D.  Mod.  ¿Qué? 

Duquesa.     No  seguirme. 
D.  Mod.  Y  lo  he  cumplido. 

Duquesa.     ¿Cómo  lo  puedo  creer 

viéndole  á  usted  á  mi  lado  ? 

Ó  es  sueño.... 
D.  Mod.  Quizá  lo  es, 

por  ser  dicha  mia ;  pero 

fácilmente  probaré 

que  el  seguido  he  sido  yo. 
Duquesa  .     ¿  Usted  ?  ¿  Qué  oigo ! 
D.  Mod.  Una  sandez ; 

pero  las  verdades  sandias.... 
Duquesa.      ¿Qué? 

D.  Mod.  Son  verdades  también. 

Duquesa.     Explique  usted  ese  enigma. 
D.  Mod.       No  hay  enigma.  Yo  llegué 

hace  una  hora  al  mesón ; 

usted,  hará  nueve  ó  diez 

minutos;  luego  si  alguno 

siguió  al  otro,  ¿quién á  quién? 

¿El  que  ha  venido  primero, 

ó  el  que  ha  venido  después? 
Duquesa.     Á  argumento  tan  donoso 

no  hay  sino  decir  amén, 

y  aunque  el  más  lerdo  conoce 

su  falta  de  solidez, 

poco  esfuerzo  necesita 

en  verdad  para  obtener 

favorable  la  sentencia.... 

quien  tiene  ganado  al  juez. 
D.  Mod.       ¿Qué  oigo?  ¿Seré  tan  dichoso.... 
Duquesa.     Debo  confesarlo  á  fuer 

de  agradecida.  En  el  alma 

para  siempre  grabaré 

tanta  abnegación. 
D.  Mod.  ¡Oh  hermosa!... 
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Duquesa.      Y  tendré  sumo  placer 

en  que  usted  me  mande.... 

D.  Mod.       {Picado.)  Gracias 

Se  pasa  usted  de  cortés 
conmigo;  pero  algo  más 
creia  yo  merecer 
que  ese  frió  cumplimiento. 

Duquesa.      ¿Frió?...  (¡Pese  á  mi  altivez!...) 
Pues  añado  que  me  doy 
el  más  cordial  parabién 
de  que  usted  sea ,  y  no  otro , 
á  quien  de  tanta  merced 
soy  deudora. 

D.  Mod.  Eso  ya  es  algo. 

Duquesa.      ¡Digo! 

D.  Mod.  Mas  reconocer 

una  deuda  no  es  pagarla. 

Duquesa.      ¿No  es  pagarla?  Pues  no  sé 
cómo.... 

D.  Mod.  ¡  Ah  Duquesa! 

Duquesa.  El  favor 

que  se  hace  por  interés 
pierde.... 

D.  Mod.  No  se  trata  aquí 

de  favores.  Si  volé 
al  socorro  de  una  dama , 
cumplí  tan  sólo  el  deber 
de  caballero....  ¿Qué  digo? 
Cualquier  mozo  de  cordel 
hubiera  hecho  otro  tanto. 
Mi  deuda  es  otra ;  es  de  prez 
más  subido ;  es  la  de  una  alma 
que  en  las  aras  consagré 
de  la  divina  beldad 
cuya  tirana  esquivez 
me  hace  blanco  de  martirios 
que  no  ha  conocido  Argel. 
Duquesa.      ¡Oh!  sí,  sí ;  yo  reconozco 
todo  el  valor  de  esa  fe 
sublime;  pero  ¡  gran  Dios! 
ponerme  entre  la  pared 
y  la  espada....  Yo  no  debo , 
ni  sé ,  ni  quiero  querer 
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con  tanta  urgencia.  Usted  mismo 

ha  necesitado  un  mes 

para  declararse ;  y  yo , 

dama.... ;  ¿qué  dama?;  mujer 

de  vergüenza ,  y  eso  basta , 

¿diré — ¡qué  airoso  papel! — 

«  hé  aquí  mi  mano ,  soy  tuya , 

te  adoro  »  al  mismo  que  ayer 

no  osaba  llamarme  amiga? 

Querer  que  mis  labios  den 

tan  pronto  un  liviano  sí , 

es  obligarme  á  romper 

ese  pudor  no  aprendido 

que  es  el  único  broquel 

de  mi  sexo. — ¡Ah,  no,  por  Dios  I 

Si  en  efecto  me  ama  usted , 

sirva ,  sufra  y  no  me  apremie : 

se  lo  digo  por  su  bien.... 

y  por  el  mío  emizá. 

Cuando  se  cine  el  laurel 

sin  sudores  ni  fatigas, 

no  es  digno  de  noble  sien; — 

y  en  fin ,  no  es  mi  corazón 

tan  flaco  ni  tan  novel , 

que  al  primer  tiro  se  rinda : 

sépalo  usted  de  una  vez. 
D.  Mod.       ¡Perdón,  adorable  Julia! 

Yo  me  resigno  á  la  ley 

que  usted  me  imponga.  Harta  gloria 

es  ya  para  mí  el  saber 

que  sabe  usted  que  la  adoro 

y.... 
Duquesa.  Alguien  viene....  Es  Isabel. 

ESCENA  X. 
La  Duquesa. — D.  Modesto. — Isabel. 

{Llega  Isabel  por  el  foro  con  una  cestilla  de  viaje.) 

Isabel.        ¡Señora! 

Duquesa.     (Abrazándola.)  ¡Isabel! 

Isabel.  Mil  veces 
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bendigo  á  la  Virgen ,  que  oye 

mis  votos.. 

¿Cómo.... 


Ah!...  ; Don  Modesto  ! 


D.  Mod.  Yo  soy;  no  te  asombres. 

Duquesa.     Él  acudió  á  mi  socorro. 
Isabel.        (.4  la  Duquesa  en  voz  baja.) 

¡Si  digo  que  es  todo  un  hombre ! 

(En  voz  alta.) 

¿Y  cómo  se  halla  vuecencia? 

Duquesa.      Bien.... 

Isabel.  ¿Ha  habido  herida  ó  golpe.. 

Duquesa.      No;  un  desmayo....  Pero  pronto 
me  he  recobrado. 

Isabel.  Yo  ¡pobre 

de  mí ! . . .  Remo ,  lloro ,  grito , 
pero  nadie  me  socorre. 
Al  Mayoral  y  al  Zagal 
les  pareció  más  conforme 
cuidar  del  ganado.  Al  fin 
acudieron  á  mis  voces 
otros  pasajeros,  y  uno 
me  ha  traido  aqiií  á  remolque. 

Duquesa.      ¡  Ah !  ¿  Y  el  General ? 

Isabel.  También 

salió  ya  del  armatoste , 
no  sin  trabajo. 

Duquesa.  ¿Está  herido? 

Isabel.         No  ;  cayó — ¡ Dios  le  perdone ! — 
sobre  mí ,  y  le  soy  deudora 
de  dos  ó  tres  contusiones. 
Sin  embargo ,  resentido 
de  su  gota  por  un  choque 
tan  rudo ,  se  ha  desfogado 
echando  temos  atroces 
contra  el  Mayoral ,  las  muías , 
y  la  carretera ,  el  coche , 
el  delantero,  el  ministro.... 
En  fin,  contra  todo  el  orbe. 

Duquesa  .      ¡  Pobre  señor ! 

D.  Mod.  ¿Y  el  insigne 

don  Aquilino  Quincoces? 
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Isabel.         Ese  cayó  de  más  alto. 

¡  Iba  en  la  imperial ! 
D.  Mod.  ¡Demontre! 

Isabel.         Su  agilidad  le  salvó 

de  alguna  lesión  enorme , 

porque  revueltos  con  él 

cayeron  sacos  y  cofres. 

Sin  embargo ,  le  confirman  , 

si  no  mienten  sus  informes , 

de  señor  eminentísimo 

diez  cardenales  ó  doce. 
D.  Mod.       ¿Y  qué  es  de  él? 
Isabel.  Viene  detras. 

Quiso  ponerse  á  mis  órdenes ; 

pero  el  General  gotoso 

se  apoderó  vélis  nolis 

de  su  brazo.  Y  amén  de  eso  , 

le  ha  hecho  cargar  ( ¡  el  Iíerodes ! ) 

con  el  botiquín  portátil 

en  que  guarda  sus  jaropes. 

Aun  tardarán  un  buen  rato , 

porque  el  viejo  está  tan  torpe.... 

( ¡  Chúpate  esa ! )  En  fin ,  no  ha  habido 

muertes  ni  mutilaciones ; 

mas  queda  inútil  la  góndola 

que  nos  llevaba  á  la  corte , 

y  según  el  Mayoral , 

ni  en  diez  dias  la  componen. 
Duquesa  .     Y  en  tanto  aquí . . . .  ¡  Santo  Dios ! . . . 
Isabel.         Peor  fuera  en  medio  del  monte. 

¿Pediremos  cuarto.... 
Duquesa.  Sí. 

Isabel.         Voy.  ( Ahora  dirá  este  joven : 

"No  hay  mal  que  por  bien  no  venga." 

El  vuelco  vino  de  molde. ) 


ESCENA  XI. 


La  Duquesa. — D.  Modesto. 
Duquesa.      ¡  Fatal  ha  sido  mi  viaje  ! 
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D.  Mod.       ¿Porqué? 

Duquesa.  ¡En  tan  mal  hospedaje 

haber  de  estar  esperando , 
y  sabe  Dios  hasta  cuándo , 
que  compongan  el  carruaje ! 

D.  Mod.       Remediar  el  desavío 

puede  usted  á  su  albedrío , 
sin  pasar  aquí  la  noche , 
disponiendo  de  otro  coche. 

Duquesa.     ¿De  cuál? 

D.  Mod.  Claro  está :  del  mió. 

Duquesa.      ¡  Oh  cómo  en  tales  momentos 
agradezco  á  usted  su  fina 
atención ! 

D.  Mod.  Atrás  los  vientos 

se  dejará  la  berlina. 

Duquesa.     Berlina....  ¿ Cuántos  asientos ? 

D.  Mod.       Tres. 

Duquesa.  ¡  Ah ! 

D.  Mod.  Con  dos  hay  bastante 

para  ama  y  doncella.... 

Duquesa.  Sí. 

D.  Mod.       Y  el  tercero  para  mí. 
El  General  y  el  cesante 
habrán  de  quedarse  aquí. 

Duquesa.     El  cesante,  bien;  me  allano; 
pero  ¡  qué !  ¿  tan  inhumano 
será  usted ,  que  en  este  yermo 
deje  solo ,  triste ,  enfermo 
á  mi  pobre  veterano  ? 
Yo ,  que  conmigo  le  traje , 
¿  tan  egoísta  seré , 
que ,  aceptando  otro  carruaje , 
prosiga  ufana  mi  viaje 
mientras  él  se  queda  á  pié  ? 

D.  Mod.       ¡  Señora ,  yo  no  he  volcado ! 

¿No  es  más  digno — ¡ mal  pecado  !■ 

de  lástima  y  de  reproche 

que  sea  yo  el  apeado 

y  él  se  arrellane  en  mi  coche  ? 

Duquesa.     Aunque,  visto  así,  convengo 
en  que  tiene  usted  razón , 
yo ,  que  á  la  mia  me  atengo , 
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digo  con  quien  vengo  vengo, 
como  dijo  Calderón. 
D.  Mod.       ¡Dar  el  coche  á mi  rival ! 

Mal  mi  despecho  reprimo. 
Duquesa.     Usted  no. 
D.  Mod.  Sí  tal. 

Duquesa.  No  tal. 

D.  Mod.       Aunque  usted  lo  lleve  á  mal , 

no  me  gusta  hacer  el  primo. 
Duquesa  .     ¿  Qué  primo ....  Usted  desatina . 

Dádiva  es  ruin  y  mezquina 

la  que  lleva  condiciones. 

Ó  guarde  usted  su  berlina , 

ó  es  mia  sin  condiciones. 
D.  Mod.       Bien  está;  más  la  porfía 

con  que  le  prefiere  usté 

siempre  á  mí.... 
Duquesa  .  ¡  Qué  bobería  f 

Esto  no  es  amor. 
D.  Mod.  Pues  ¿qué? 

Duquesa.     Compasión  y  cortesía. 
D.  Mod.       Sí  ;  achacoso  y  ya  maduro. . . . 

¿  Luego  podré  estar  seguro 

de  que  ese  hombre....  ¿Me  propaso 
Duquesa.     (Sonriéndose.) 

No.  Si  con  alguien  me  caso , 

no  será  con  él :  lo  juro. 

Mas  ya  que  la  suerte  quiso 

ponerme  en  tal  compromiso , 

por  mucho  que  usted  regañe 

y  yo  lo  sienta ,  es  preciso 

que  él  sea  quien  me  acompañe. 
D.  Mod.       ¡Ah!yo.... 
Duquesa.  Usted  hará  por  mí ., 

sobre  tantos  sacrificios , 

uno  más :  quedarse  aquí. 
D.  Mod.       ¡Largos  son  ya  mis  servicios f 

¿Recordará  usted.... 
Duquesa.  Sí ,  sí ; 

pero  huya  usted....  Viene  en  pos 

el  irascible  adalid , 

y  juntos  aquí  los  dos.... 
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(Dándole  la  mano,  que  él  besa.) 


Adiós. 


Ah! 


No  más ! 


D.  Mod. 

Duquesa. 

D.  Mod.  ¡Adiós!... 

Duquesa.     Nos  veremos  en  Madrid. 


ESCENA  XII. 


La  Duquesa. 


¡  Qué  hidalguía !  ¡  Qué  ternura ! 

Mal  hago  en  tratarle  así. — 

Pero  vacila,  flaquea 

mi  vanidad  mujeril , 

y  si  ya  mi  corazón 

no  ha  sucumbido  en  la  lid , 

temo.... 

[Llega  Isabel  con  luz  y  una  llave.) 


ESCENA  XIII. 


La  Duquesa. — Isabel  . 


Isabel.        {Abriendo  la  puerta  número  1 .) 
Nuestro  cuarto  es  este. 
Duquesa.    Entra  y  espérame  ahí. 
Isabel.        ¿Toma  algo  vuecencia? 
Duquesa.  Nada. 
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ESCENA  XIV, 

La  Duquesa. 

Bien  puede  ser  muy  gentil 
y  muy  caballero  un  hombre 
sin  descender  de  Laín 
Calvo  ó  de  Ñuño  Rasura ; 
que  la  sangre.... 

ESCENA  XV. 

La  Duquesa. — El  General. — D.  Aquilino. — LaPosadera. 

Posad.         (Con  luz  y  llave  y  precediendo  á  los  hués- 
pedes.) Por  aquí. 
El  cuarto  es  aquel. 

(Abre  el  del  número  2  y  entra  en  él  con  la  luz.) 

General.  ¡Duquesa! 

Duquesa.      ¡General! 
D.  Aquil.  ¡Señora! 

General.  Al  fin 

Volvemos  á  vernos  sanos 

y  salvos...;  quiero  decir, 

vivos... 
Posad.         (Volviendo  al  escenario,  sin  la  luz,  y  reti- 
rándose.) 
Cuando  ustedes  gusten. 

ESCENA  XVI. 
La  Duquesa. — El  General. — D.  Aquillno. 

General.     Que  no  es  un  grano  de  anís 

volcar....  Mi  pierna  lo  diga. 
Duquesa.     ¿  Se  siente  usted  de  ella ? 
General.  Sí, 

algo....  Celebro  que  usted 
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haya  sido  más  feliz. 
Yyo.... 

Mil  gracias. 

(Z).  Aquilino,  que  trato  el  botiquín  consabido ,  lo  deja 
sobre  un  mueble.) 


General. 


Duquesa. 


General. 
Duquesa. 
General. 


¡  Que  siempre 
lleve  la  vida  en  un  tris 
el  que  viaja  por  España ! . . . 
Pues  el  coche  se  hizo  mil 
pedazos ,  y  es  imposible 
que  nos  conduzca  á  Madrid. 
Por  dicha  nuestra  ha  llegado 
á  este  mesón  baladí 
un  carruaje  de  retorno , 
y  ese  nos  podrá  servir. . . . 
¿Sí?  Le  ajustaré.... 

Ya  es  mió. 
Mas  yo  no  seré  tan  ruin 
que  consienta  que  usted  pague.... 
¿Por  qué.... 

Ni  un  maravedí. 
¿Qué  importa?  No  hablemos  de  eso. 
No  puedo  yo  permitir 
que  me  porteen  de  balde. 
Ni  yo  doblo  mi  cerviz 
á  nadie  en  punto  á.... 

Pues  bien ; 
viajaremos  á  partir 
gastos. 

Eso....  ¡vaya! 
(Bajando  la  voz.)      Á  menos 
que  ya ,  bello  serafín , 
común  sea  nuestra  hacienda , 
anticipando  el  civil 
contrato.... 

{En  voz  baja.)  ¿Otra  vez?  Ya  he  dicho. 
Perdone  usted  mi  desliz , 
pero  yo....  El  ahna... ; 

Á  mi  lado 
asiento  al  amigo  di ; 
no  al  amante. 
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General.     (Con  enojo  mal  reprimido.) 
Bien ,  señora ; 
ya  callo.  ( ¡  Oh  flaqueza  vil !) 

D.  Aquil.     Y,  aunque  sea  indiscreción , 
¿  hay  asiento  para  mí  ? 

Duquesa.     No,  señor;  y  aunque  lo  hubiera 
no  pudiendo  conducir 
ahora  el  equipaje ,  alguno 
lo  ha  de  custodiar  aquí. 

General.     Ya  he  dejado  yo  dispuesto 
que  mi  criado  Fermín 
lo  traslade ,  con  el  mió , 
á  este  tugurio  infeliz. 

Duquesa.      Con  la  primer  proporción 
que  haya.... 

D.  Aquil.  Pues;  sigo  el  carril , 

( ¡  Es  maldición ! )  aunque  sea 
en  un  carro  de  violin. 

Duquesa.      Voy  á  quitarme  este  polvo , 
si  usted  lo  permite.... 

General.  ¡Oh!  sí. 

Duquesa.      Mientras  enganchan  el  tiro. 
Poco  tardaré  en  salir. 


ESCENA  XVII. 


El  General. — D.  Aquilino. 


General.     Yo  en  tanto ,  si  usted  me  ayuda . 
en  el  otro  cochitril 
calafatearé  mi  pierna. 

D.  Aquil.     ( ¡  Vamos ,  soy  su  comodin ! ) 
Con  mil  amores.  El  brazo.... 

General.     No;  yo  iré  solo  hasta  allí. 


{Andando  con  algún  trabajo  apoyado  en  su  bastón.) 
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¡  lluni. . . .  ¡  Voto  al  diablo. . . . 
D.  Aquil.  ¿Qué? 

(¡eneral.  Nada. 

Traiga  usted  el  botiquín. 

(Entra  en  el  cuarto  núm.  2. ) 

ESCENA  XVIII. 

D.  Aquilino. 

De  todos  los  del  zodiaco 

digo  que  es  el  más  hostil 

y  el  más  tacaño  y  siniestro 

el  signo  en  que  yo  nací. 

Tras  de  salir  magullado 

del  terrestre  bergantín, 

al  dar  el  brazo  á  Isaljel 

me  la  birla  un  zascandil ; 

y  acto  continuo  me  embarga 

ese  decrépito  Cid ; 

y  como  si  fuese  yo 

alumno  de  Antón  Martin , 

me.... 
General.     (Dentro.)  ¡Quincoces! 
D.  Aqlil.     (Tomando  el  botiquín.)  ¡  Voy  allá ! 

¡  Lástima  de  bisturí ! . . . 

(Entra  en  la  habitación  del  núm.  2,  y  al  mismo  tiempo 
aparece  por  el  foro  D.  Modesto.) 


ESCENA  XIX. 
D.  Modesto. 

(Observa  desde  la  puerta,  y  se  adelanta  luego  algunos 
pasos  con  precaución.) 

No  están  aquí  ni  ella  ni  él, 


V  es  hora  ya....  Si  pudiera 
hablar  con  la  camarera.... 
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i 

(Asoma  Isabel.) 
¡Ah!  es  ella.  Escucha,  Isabel. 


ESCENA  XX. 


D.  Modesto. — Isabel. 


Isabel. 

(Acercándose  á  I).  Modesto,  que  se  mantiene 

cerca  de  la  puerta  del  foro.) 

¡Usted.... 

D.  Mod. 

¿Qué  hace  tu  ama?  Di. 

Isabel. 

Se  arregla  la  papalina. — 

¿Conque  es  de  usted  la  berlina? 

D.  Mod. 

Sí 

Isabel. 

¡Y  usted  la  cede.... 

D.  Mod. 

Sí. 

Isabel. 

Ahora  acaba  de  decirme 

que  mande  enganchar.... 

D.  Mod. 

Descuida . 

Su  Excelencia  está  servida. 

Isabel. 

No  es  del  siglo  amor  tan  firme. 

Si  tomara  mis  consejos 

el  ama....  Pero  ¡es  tan  terca.... 

Y  al  fin  el  otro  irá  cerca , 

y  usted.... 

D.  Mod. 

No  iré  yo  muy  lejos. 

Isabel. 

¿Cómo.... 

D.  Mod. 

Yo  me  ingeniaré. 

Isabel. 
D.  Mod. 
Isabel . 


D.  Mod. 


¿Te  ha  hablado  de  mí  la  hermosa? 
¡Oh!  No  me  habla  de  otra  cosa. 
¿Bien,  ó.... 

Si  sale  y  nos  ve.... 

(Mira  por  el  ojo  de  la  llave.) 

No  se  mueve. 

¿Bien,  ó  mal? 
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ísabel.        Con  encomio  y  con  placer ; 
pero  al  fin ,  como  mujer 
y  mujer  muy  principal , 
hace  por  mostrar  sereno 
el  rostro ,  y  alarga  el  plazo , 
y  no  da  á  torcer  su  brazo , 
v  tasca  que  tasca  el  freno. 

D.  Mod.       Y  del  General  ¿qué  piensa? 

Isabel.  Que  es  respetable  sujeto ; 
pero  del  gusto  al  respeto 
nay  una  distancia  inmensa. 

D.  Mod.       ¿Con  que.... 

Isabel.  Ella  no  está  en  su  centro. 

Poco  he  dicho :  está  en  un  potro ; 
pero,  como  dijo  el  otro, 
la  procesión  va  por  dentro. 
Bien  mi  perspicacia  ve , 
aunque  su  cautela  es  mucha , 
que  entre  dos  pasiones  lucha. 
¿Cuál  vencerá?  No  lo  sé; 
que  á  diferentes  caminos 
la  llevan  j  mal  de  su  grado , 
sus  instintos  por  un  lado , 
por  otro  sus  pergaminos, 
y  no  cejan  en  la  empresa 
de  disputarse  el  poder 
la  Duquesa  á  la  mujer , 
la  mujer  á  la  Duquesa. 
En  fin ,  caerá  en  nuestra  red 
si  de  amor  cede  al  arrullo ; 
pero  si  vence  el  orgullo , 
¡  no  hay  remedio  para  usted ! 

D.  Mod.       Aun  no  pierdo  la  esperanza 
de  que  la  razón  domine 
y  por  último  se  incline 
á  mi  lado  la  balanza. 
Tú  aboga  por  mí.... 

Isabel.  Se  entiende. 

Eso  hago  desde  el  principio , 
y  á  fe  que  no  pierdo  ripio. 

¡No  más!  Si  nos  sorprende.... 
No  te  des  por  entendida.... 
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Isabel.         Claro  está.  Mas  si  nos  ven 
juntos.... 

(Dándole  la  mano.) 

Adiós. 

(Aparece  D.  Aquilino  con  el  botiquín,  sin  ser  visto  dé 
Isabel  ni  de  D.  Modesto.) 

D.  Mod.  Dices  bien. 

(Besando  la  mano  á  Isabel,  y  retirándose  en  seguida.) 

Adiós,  Isabel  querida. 

ESCENA  XXL 


Isabel. — D.  Aquilino. 

D.  Aquil .     ¡  Otra  vez !  ¡  Voto  á. . . . 
Isabel.         (Volviendo  la  cabeza  con  sobresalto.) 

¿  Qué  es  esto  ? 
D.  Aquil.     Es  que  el  demonio  me  lleva. 

Niégame  ahora,  hija  de  Eva. 

que  tratas  con  don  Modesto. 
Isabel.         Sólo  soy  amiga  suya , 

repito.  Todo  te  asombra, 

y  el  diantre.... 
D.  Aquil.  Ese  hombre  es  mi  sombra 

ó,  mejor  dicho,  la  tuya. 
Isabel.         Habré  de  decirte  al  fin.... 
D.  Aquil.     ¡  Calla !  Estoy  desesperado. — 

¿Por  qué  no  le  habré  tirado 

á  la  cara  el  botiquín? 

Mientras  al  viejo  socorro 

me  la  estás  pegando  tú.... 

Pero  ¡  pesia  Belcebú ! 

¿qué  hago  aquí  con  este  engorro? 


—  65  - 


(Llamando.) 


ÍSABEL. 

D.  Aquil. 

Posad. 
D.  Aquil. 


Isabel . 
D.  Aquil. 

Isabel. 


D.  Aquil. 
Isabel  . 
D.  Aquil. 


¡Patronal 

(Á  Isabel.) 

Tú  harás  que  estalle. . . . 
¡Por  Dios,  no  grites! 


No  grites ! 


¡  Buena  libra  de  confites 
me  has  dado  para  que  calle ! 
(Presentándose  en  la  puerta  del  foro. 
¿Quién  me  llamaba? 

Yo. 
{A  Isabel  en  voz  baja.)   ¡  Infiel ! 

(A  la  posadera  dándole  el  botiquín.) 

Á  usted ,  que  es  menos  endeble 
que  yo,  le  endoso  este  mueble. 
Á  la  berlina  con  él . 

{Y ase  la  Posadera.) 

No  viene  aquí  sin  misterio 
don  Modesto. 

Claro  está. 
¡  Miren  si  ella  lo  sabrá ! 
Claro  está  que  hay  gatuperio.... 
No ,  sino  amor  tierno  y  puro , 
y  no  soy  yo  quien  lo  inspira ; 
que  á  mayor  trofeo  aspira. 
¿Qué  oigo!   ¡Es  posible.... 

Lo  juro. 
¡Hura....  ¿Y  á  qué  dama  pretende 


(Indicando  la  habitación  de  la  Duquesa. 


Isabel. 
D.  Aquil. 


¿Á.  la.. 


¡  Silencio!  Sí. 


¡Ba! 
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Tú  me  engañas. 
Isabel.  No. 

D.  Aquil.  Ó  quizá 

juega  á  dos  palos  el  duende. 
Isabel.        Deja  esa  quimera  vana. 

Me  intereso  en  sus  asuntos 

porque  hemos  crecido  juntos. 
D.  Aquil.     ¡Digo!... 
Isabel.  Soy  casi  su  hermana. 

D.  Aquil.     ¿Cómo.... 
Isabel.  Es  largo  de  contar : 

otra  vez....  Pero,  por  Cristo  r 

nadie  sepa  que  le  has  visto. 
D.  Aquil.     ¡Huin.... 
Isabel.  Pelillos  á  la  mar.... 

D.  Aquil.     ¡Hum...., 
Isabel.  Ó  llorarás  de  veras 

lo  que  ahora  soñando  estás.... 
D.  Aquil.     ¡Cruel!... 
Isabel.  Y  nunca  saldrás 

de  azotes  y  de  galeras. 


ESCENA  XXII. 


Isabel. — D.  Aquilino. — La  Duquesa. 


Duquesa.  ¿Está  el  coche? 

D .  Aquil  .  ( ¡  Dia  aciago . . . . ) 

Isabel.  Sí,  ya  está. 

D.  Aquil.  (Y  noche  fatal ! ) 

Duquesa.  Llame  usted  al  General. 

D.  Aquil.  Si  haré. 

(Á  la  puerta  núm.  2.) 

¡  Señor  don  Santiago ! 
General.     (Dentro.) 

Voy. 
Duquesa.  ( ¡  Triste  viaje ! ) 
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ESCENA  XXIII 


La  Duquesa. — Isabel. — D.  Aquilino. — El  General. 


General.  Presente. — 

¡Ah!  Señora.... 
Isabel.  ( ¡ Lindo  paso ! ) 

¡General.     ¿Me  esperaba  usted  acaso? 
Duquesa.      No  por  cierto. 
Isabel.  ( ¡  Vaya  un  ente....) 

Duquesa.     De  mi  cuarto  salgo  ahora. 

¿  Y  la  pierna  ? 
General.  Mejor  va. 

Duquesa.      ¿Partimos?  Es  tarde  ya. 
General.      Cuando  usted  guste,  señora. 
Duquesa.      Oiga  usted,  don  Aquilino. 

(Se  separa  un  poco  y  le,  habla  aparte.) 

Isabel  .         ( Recapacitando. ) 

Señor  ¿  qué  me  falta  á  mí  ? 

Duquesa.     Pague  usted  el  gasto 

Isabel.  (¡AhlSí, 

la  cestilla  de  camino.) 

(Entra  en  el  cuarto  núm.  \ ,  y  vuelve  á  salir  con  k 
cestilla.) 


D.  Aquil. 
Duquesa. 

D.  Aquil. 
Duquesa. 
D.  Aquil. 


Duquesa. 
General. 


Muy  bien. 

Y  haga  usted  de  modo 
que  nos  siga  pronto. 

Espero.... 
¿  Le  hace  á  usted  falta  dinero  ? 
No  :  aun  tengo  aquí  para  todo. 
( ¡  Siempre  hay  quien  me  quite  el  puesto ! 
Ya  un  Modesto,  ya  un  Santiago....) 
(Es  una  crueldad  lo  que  hago 
con  el  pobre  don  Modesto.) 
(Observo  en  su  lindo  busto 
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un  no  sé  qué  de  mal  signo,... 
¡  Hum ,  quiera  Dios.. . .) 

(Ofreciendo  el  brazo  á  la  Duquesa.) 

Si  soy  digno  r 

señora.... 
Duquesa.     (Tomándolo.)  Con  mucho  gusto. 
General.     Gracias. 
Duquesa.  (Ilustre  es  su  nombre ; 

pero.... 
General.  ¿Vamos? 

Duquesa.  Sí,  señor. 

( Desde  Alhama  á  aquí  ¡  es  horror 

lo  que  ha  envejecido  este  hombre ! ) 

(Vánse  por  el  foro.) 

ESCENA  XXIV. 

Isabel. — D.  Aquilino. 


D.  Aquil. 

¿  Me  será  lícito  á  mí , 

que  por  tí  penando  vivo, 
conducirte iiasta  el  estribo.... 

Isabel. 

Sí,  bobito  mió,  sí. 

D.  Aquil. 

¿Premiarás  al  fin  mis  tiernos 

amores.... 

Isabel. 

Sí. 

D.  Aquil. 

El  brazo....  ¡  Ay  Dios! 

Isabel. 

(Dándole  el  brazo.) 

Un  brazo  ahora ,  y  los  dos 

cuando  volvamos  á  vernos. 

(Vánse  por  el  foro.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Madrid.  Gabinete  en  casa  de  la  Duquesa  amueblado  con  lujo  y  elegancia. 
La  puerta  principal ,  en  el  foro ;  la  del  tocador  de  la  Duquesa ,  á  la 
izquierda :  otra  á  la  derecha . 


ESCENA  PRIMERA. 

La  Duquesa. 

Aparece  sentada  cerca  de  un  velador,  leyendo. ) 


odo  me  cansa. 

(Deja  el  libro  sobre  el  velador.] 

¡  Qué  largo 
se  me  va  á  hacer  este  dia ! 
Creí  dormir  un  par  de  horas, 
pero  la  misma  fatiga 
del  viaje  me  ha  desvelado. 
¿Ni  cómo  dormir  tranquila 
cuando  tan  vagas  ideas 
perturhan  mi  fantasía 
y  encontrados  sentimientos 
en  mi  corazón  se  agitan  ? 

{Se  levanta.) 

Lucía  apenas  el  sol 
cuando  dejé  la  berlina , 
¿y  qué  hacer  a  tales  horas 
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y  tras  de  larga  vigilia , 
sino  acostarme.... 

{Mira  un  reloj  de  sobremesa.}- 

¡Buen  Dios, 
tan  temprano  todavía! — 
Qué  haré  yo,  qué  mandaré.... 
Toquemos  la  campanilla 
mientras  lo  pienso. 

(Lo  hace.) 

i  Labor  ? 
No.  ¿Escribir  á  alguna  amiga?. 
No  tengo  humor  para  nada. 


ESCENA  II 


La  Duquesa. — Isabel. 

Isabel.         ¡Tan  temparano,  y  ya  vestida, 
señora ! 

Duquesa.  Sí;  no  he  podido 

pegar  los  ojos. 

Isabel.  (¡Albricias! 

Amor  la  desvela.) 

Duquesa.  ¿Ha  vuelto, 

á  recibir  la  propina 
el  Mayoral  ? 

Isabel.  No,  señora. 

Rehusaba  recibirla ; 
rogué,  insté...;   ¡nada!  Por  último .r 
dijo :  "Luego  que  despida 
al  General  en  su  casa 
y  en  el  parador  la  silla , 
vendré  á  ver  si  su  Excelencia 
me  manda  algo  en  que  la  sirva." 

Duquesa.     Cuando  no  ha  venido  ya , 
ó  por  rara  maravilla 
afecta  un  desprendimiento 
que  en  tal  gente  no  se  estila. 
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o  el  que  le  puso  á  mis  órdenes 
quizá  se  las  dio  precisas 
para  proceder  así ; 
y  lo  siento  por  mi  vida ; 
que  ha  estado  muy  servicial.... 
Isabel.         Sí  por  cierto.  (Si  averigua...) 
Duquesa.     Y  durante  la  jornada, — 
cosa  también  inaudita, — 
ni  ha  fulminado  blasfemias 
ni  ha  graznado  seguidillas. 


ESCENA  III. 


La  Duquesa. — Isabel. — Un  Lacayo. 

Lacayo.       {Anunciando.) 

El  señor  de  Mayoral. 
Duquesa.      ¡  Qué  explicaderas !  No  digas 

el  señor  de.... 
Lacayo.  Vuecelencia 

Serdone;  pero  creia.... 
asta.  Que  entre;  y  otra  vez 
es  preciso  que  distingas.... 
¡El  señor  de  Mayoral ! 
Lacayo.       Bien  está ;  pero. . . . 

{Desde  la  puerta  del  foro  y  retirándose  en  seguida.) 

Entre  usía. 


ESCENA  IV. 

La  Duquesa. — Isabel. — D.  Modesto. 
Duquesa.     ¡Otra....  La  enmienda  me  gusta. 
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( Viendo  entrar  á  D.  Modesto  en  traje  de  caballero  ij  $m 
indicio  de  llevar  vendado  el  brazo.) 

;Ah! 


D.  Mod. 

Señora....  Esta  visita.... 

Duquesa. 

¡Es  posible.... 

Isabel. 

( ¡  Ahora  es  ella ! ) 

D.  Mod. 

Parecerá  intempestiva ; 

pero  un  mayoral.... 

Duquesa. 

¡  Qué  escucho !. 

D.  Mod. 

No  es  extraño  que  prescinda 

del  ritual.... 

Duquesa. 

Déjanos  solos. 

ubel. 

(Yéndose  por  el  foro.) 

(Hoy  perece  ó  la  conquista.) 

ESCENA  V. 

La  Duquesa. — D.  Modesto. 


uquesa.      ¡Muy  bien,  señor  don  Modesto  .r 

0.  Mod.       (En  ademan  de  arrodillarse.) 
¡  Perdón ! 

Duquesa.  ¡Alce  usted !  ¡Tan  manso- 

y  tan....  Usted  se  ha  propuesto 
perseguirme  sin  descanso. 

D.  Mod.       Con  paciencia  y  sumisión 
hago  cuanto  usted  desea. 
Si  es  esto  persecución , 
que  venga  Dios  y  lo  vea. 

Duquesa.      ¡Oh!  sí,  sí.  En  primer  lugar, 
siendo  mi  sombra  perene. . . . 

D.  Mod.       Yo.... 

Duquesa.          .     Me  hace  usted  desear 
lo  que  á  mí  no  me  conviene 
Lejos  le  creo,  y  adjunto 
le  hallo  en  mi  vuelco  de  anoche 

D.  Mod.       ¡Julia!... 

Duquesa.  ¡  Y  tener  tan  á  punto 

á  mi  servicio  otro  coche ! 
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D.  Mod.       Y  es  sin  duda  otro  pecado 
que  remuerde  mi  conciencia 
el  desbocarse  el  ganado 
y  volcar  la  diligencia. 

Duquesa.     No;  mas  cuando  herido  el  brazo 
pedia  quietud  y  cama , 
quiso  usted  tenderme  un  lazo 
en  vez  de  estarse  en  Alhama. 

D.  Mod.       Ya  desvanecí  ese  cargo, 
y  mereció  el  delincuente 
ser  absuelto. 

Duquesa.  Sin  embargo, 

luí  demasiado  indulgente ; 
que ,  con  capa  de  virtud , 
fué  un  acto  de  rebelión 
comprometer  su  salud 
por  moverme  á  compasión. 

D.  Mod.       ¿Y  quién  á  tan  poca  costa 
no  comprara  esa  piedad  ? 

Duquesa.      Tomé  la  silla  de  posta 
sin  condición.... 

D.  Mod.  Es  verdad. 

Cedí  al  ángel  que  venero 
el  interior,  es  constante; 
pero  yo.... 

Duquesa.  ¿Otra  argucia? 

D.  Mod.  Pero 

nada  se  habló  del  pescante. 

Duquesa.      Los  que  lo  sepan  dirán 
que  llevé ,  por  ambición , 
de  compañero  á  un  galán 
y  al  otro  de  postillón. 

D.  Mod.       Si  fui  postilion  de  un  novio 
más  dichoso,  no  más  fiel, 
para  mí  será  el  oprobio 
y  la  gloria  para  él. 

Duquesa.      No  hay  tal  novio  ni  tal  gloria, 
y  basta  que  yo  lo  diga, 
i  Vaya ,  que  pica  en  historia 
lo  que  esta  gente" me  hostiga ! 

D.  Mod.       Si  usted  le  niega  su  mano, 
no  me  pesará ;  y  á  fe , 
poco  suda  el  veterano 


—  74  -~ 

para  merecerla. 

Duquesa.  ¿Eh? 

1).  Mod.      Antes  parece  marido 

que  galán,  á  lo  que  entiendo. 

Duquesa.      ¿Porqué? 

D.  Mod.  Claro  está.  Ha  venido 

toda  la  noche  durmiendo. 

Duquesa.     Eso  prueba  el  poco  fruto 

que  espera  ya  de  tal  novia , 
ó  que  pagó  ese  tributo 
á  la  vejez  que  le  agobia. 

D.  Mod.       Yo  doy  mil  gracias  al  cielo 
porque  ya  con  él  no  lidio; 
pero  al  fin  tiene  el  consuelo 
de  dormir.  ¡  Cuánto  le  envidio ! 

Duquesa.      ( ¡Ah !) 

D.  Mod.  ¿Cuándo  un  enamorado 

tuvo  sueño ,  hambre  ni  sed  ? 

Duquesa.      ¡  Bueno  fuera  que  á  mi  lado 
se  hubiera  dormido  usted! 

D.  Mod.       Pues  menos  en  el  pescante, 
que  ya  doy  á  Barrabás , 
con  seis  caballos  delante 
y  el  enemigo  detras. 

Duquesa  .      ¡  Cochero  y  dormir ! . . .  Pardiez 
¡  buena  la  hubiéramos  hecho 
volcando  segunda  vez 
al  bajar  otro  repecho ! 
Mas  quiero  que  usted  me  diga 
por  qué  virtud  sobrehumana 
se  ha  convertido  en  auriga 
de  la  noche  á  la  mañana. 

D.  Mod.       No  hago  ahora  mis  estrenos 
en  caballos ,  tengo  brios , 
y  á  manejar  los  ajenos 
me  han  enseñado  los  mios. 
y  si  ya  no  fuese  diestro 
en  el  arte  que  los  doma , 
el  amor,  que  es  gran  maestro , 
me  hubiera  dado  el  diploma. 

Duquesa.      ¡Y  esponerse....  (Soy  perdida 
si  no  hago  el  último  esfuerzo ) 
á  que  se  encone  la  herida 


D.  Mod. 
Duquesa  . 

D.  Mod. 


Duquesa. 

D.  Mod. 
Duquesa. 

D.  Mod. 
Duquesa. 


D.  Mod. 


Duquesa, 


con  los  rigores  del  cierzo ! 
No  he  tenido  ese  placer. 
(Impaciente.) 
¡Oh! 

Curado  estoy,  Duquesa. 
Ni  ¿qué  importaba  perder 
vida  que  á  nadie  interesa? 
¿ Á  nadie  ?  No  es  cierto ,  no . 
ni  el  que  lo  dice  lo  piensa. 
¡  Ah  Julia  ! 

¿  Merezco  yo 
que  me  haga  usted  tal  ofensa  ? 
¡  Señora ! . . . 

¿  Tan  mal  nacida 
soy  yo ,  ó  tan  de  cal  y  canto , 
que  menosprecie  la  vida 
del  hombre  á  quien  debo  tanto? 
Pero  si  usted  la  hace  amarga 
negándome  un  dulce  sí , 
¿qué  es  sino  insufrible  carga 
esta  vida  para  mí? 
¿  Y  qué  es  sino  tiranía 
no  permitir  que  rehuya 
el  sacrificar  la  mia 
porque  usted  salve  la  suya  ? 
¿  No  he  de  poder  ¡  pesia  tal ! 

auejarme  al  Dios  que  bendigo 
e  la  coacción  moral 
que  usted  ejerce  conmigo? 
Me  ama  usted  con  frenesí, 
con  delirio ,  ¡  harto  lo  sé ! , 
y  es  un  cargo  para  mí 
cada  prueba  de  su  fe. 
Mas  verme  libre  deseo 
de  acreedor  tan  importuno  ; 
que  no  quiero  ser  trofeo 
ni  de  usted  ni  de  ninguno. — 
Ni  ya ,  si  el  alma  se  niega 
á  recibirle  en  su  gracia , 
es  porque  el  humo  me  ciega 
de  altanera  aristocracia  : 
es  sin  duda  porque  advierto 
que  es  menos  grato  al  amor 
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aconsejado  el  acierto 
que  voluntario  el  error ; 
y  ya  que  en  amar  reincida , 
quizá  á  mi  orgullo  no  agrada 
que  me  declare  rendida 
primero  que  enamorada. 
En  fin ,  aunque  usted  me  venza 
y  blando  sea  su  imperio , 
¡  es  una  mala  vergüenza 
confesar  mi  cautiverio! 

D.  Mod.       Si  soy  yo  quien  gracia  implora, 
¿á  qué  ese  vano  sofisma... 
No  la  entiendo  á  usté,  señora. 

Duquesa.     Ni  yo  me  entiendo  á  mí  misma. 

D.  Mod.       Yo  amé  por  inspiración. 

Duquesa.      Yo  no  tengo  esa  virtud. 

D.  Mod.       Pero  ¿ama  contra  razón 
el  que  ama  por  gratitud? 

Duquesa.     No;  pero.... 

D.  Mod.  No  es  que  yo  mida 

mis  cortos  méritos ,  no , 
con  la.... 

Duquesa.  Si  usted  los  olvida , 

no  podré  olvidarlos  yo ; 
mas  ¡  no  permitan  los  hados 
de  mujeres  y  maridos 
que  sean  tan  mal  pagados 
como  poco  merecidos. 

D.  Mod.       ¡  Julia ! 

Duquesa.  Usted  tan  generoso ; 

yo  vana ,  esquiva ,  glacial. . . . 
No  puede  usted  ser  mi  esposo , 
no;  el  partido  no  es  igual. 

D.  Mod.  ¡No  es  igual,  harto  lo  sé!, 
y  si  usted  me  ensalza  así, 
es....  ¡bien  lo  veo! 

Duquesa.  ¿Por  qué? 

D.  Mod.       ¡Por  no  bajar  hasta  mí! 

Duquesa.     No;  verdad  dice  mi  labio; 
que  no  soy  ya  la  de  ayer, 
y  me  hace  usted  un  agravio 
que  no  creo  merecer. 
No  me  es  dado,  en  fin,  pagar 
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tan  sublimes  sacrificios , 
ni  postrarme  ante  el  altar 
bajo  tan  tristes  auspicios. 

D.  Mod.        ¡Cómo.... 

Duquesa.  Dos  amantes  ciegos 

me  están  á  la  vez  sitiando, 
y  yo  me  hallo  entre  dos  fuegos 
sin  saber  cómo  ni  cuándo. 

D.  Mod.       Y  usted ,  que  niega  á  los  dos 
justicia  y  misericordia , 
ya  estará  pidiendo  á  Dios.... 

Duquesa.     ¿Qué? 

D.  Mod.  Algún  tercero  en  discordia. 

Duquesa.     No  lo  pediría  en  vano ; 

mas  guardo  viudo  mi  lecho. 
No  doy  por  amor  mi  mano , 
¿y  la  daré  por  despecho? 

D.  Mod.       ¡Julia,  usted  quiere  mi  muerte! 

Duquesa,     No;  al  contrario :  le  deseo 
á  usted  venturosa  suerte; — 
y  la  obtendrá:  lo  preveo. 

D.  Mod.       ¿Cómo? 

Duquesa.  Con  otra  consorte 

que  merezca  más.... 

D.  Mod.  ¿De  veras? 

Duquesa.     No  escasean  en  la  corte 
las  jóvenes  casaderas ; 
¿  y  cuál  para  ser  esposa 
de  tan  digno  pretendiente 
no  se  tendrá  por  dichosa 
doblando  al  yugo  la  frente  ? 

D .  Mod  .       ¿  Habla  usted  de  buena  fe , 
ó  se  burla.... 

Duquesa.  Hablo  formal. 

D.  Mod.       ¿Y  cree  usted  que  podré 
amar  á  otra.... 

Duquesa.  Sí  tal. 

D.  Mod.       ¡Oh! 

Duquesa.  No  es  obra  de  un  momento 

rescatar  el  corazón...; 
pero  usted  tiene  talento , 
y  al  íin  la  sana  razón.... 
(¿Por  qué  desoigo  su  grito! ) 
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¡  Tenga  usted  valor ! 
D.  Mod.       {Caviloso.)  (Si  el  viejo — ) 

Duquesa.     Yo  también  lo  necesito 

para  darle  este  consejo. 
D.  Mod.       Gracias. 
Duquesa.  Los  cielos  querrán 

cumplir  mis  votos.... 
D.  Mod.  Sí....  Alabo.... 

Duquesa.      No  en  vano  dice  el  refrán : 

«  Un  clavo  saca  otro  clavo. » 
D.  Mod.       Bien....  Ya  sabe  usted,  señora, 

que  de  obediente  me  precio.... 

(Y  si  no  lo  soy  ahora, 

deben  silbarme  por  necio.) 

Usted  me  aconseja.... 
Duquesa.  ....Sí.... 

Sí,  señor.  (Me  estoy  ahogando.) 

Y  si  es  forzoso , . . .  ( ¡  Áy  de  mí ! ) 

por  bien  de  usted  se  lo  mando. 
D.  Mod.       Basta. 
Duquesa.  (El  alma  me  penetra; 

pero. . . .  aunque  pierda  la  vida. . . .) 
D.  Mod.       Adiós.  Al  pié  de  la  letra 

será  usted  obedecida. 

(Luego  que  desaparece  D.  Modesto,  la  Duquesa,  conmo- 
vida en  extremo,  se  deja  caer  en  una  butaca. ) 


ESCENA  VI. 


La  Duquesa. 


¡  Ah!  Las  fuerzas  me  abandonan. 
Si  dura  más  el  coloquio 
en  sus  brazos  me  desmayo ; 
¡  y  de  mi  lado  le  arrojo 
sin  piedad ,  y  de  esta  suerte 
sus  finezas  galardono ! 
¿Cómo  he  tenido  valor 
para  tanto  ?  El  pobre  mozo 
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lleva  lacerado  el  pecho, 

por  más  que  aléete  su  rostro 

varonil  serenidad. — 

Mas  ¿  cumplirá  su  propósito  ? 

Sí ;  querrá  desagraviarse 

de  tan  injusto  sonrojo ; 

y  yo ,  que  esa  dura  ley 

á  pesar  mío  le  impongo, 

¿  osaré  culparle  luego 

porque  consagre  sus  votos 

á  otra....  ¡Jamas!  Necio  orgullo, 

á  ti  culparé ,  á  ti  solo , 

qiie  me  inspiraste ,  enemigo 

de  mi  dicha  y  mi  reposo , 

el  frió  desden  que  ahora 

están  llorando  mis  ojos. 


ESCENA  VII. 


La  Duquesa. — Él  Lacayo. 

Lacayo.       El  General  Baraona. 

Duquesa.     Que  entre.  ( ¡  Pues !  faltaba  el  otro 

para....) 
Lacayo.  Pase  vuecelencia. 


ESCENA  VIH. 


La  Duquesa. — El  General. 


General.     Perdone  usted  si  me  tomo 

la  licencia.... 
Duquesa.  Usted  la  tiene 

á  todas  horas. 
General.  Conozco 

que  esta  no  es  de  reglamento; 


pero  si  vengo  tan  pronto , 
es  sólo.... 
Duquesa.  Siéntese  usted , 

le  suplico.... 

(Se  sienta  el  General.) 

Ya  supongo 
que  el  cuidado  de  informarse 
de  mi  salud 

General.  No  me  apropio 

ese  mérito,  señora. 
Otro  es  el  objeto.... 

Duquesa.  ¡Cómo! 

¿  Le  es  á  usted  indiferente 
mi  salud? 

General.  No  :  yo  amo  al  prójimo. 

Pero  á  lo  que  vengo  ahora , 
y  excusemos  circunloquios, 
es  á  que  usted  se  convenza.... 

Duquesa  .     ¿  De  qué  ? 

General.  De  que  no  soy  tonto. 

Duquesa.      ¿Quién  lo  ha  dicho  ni  pensado? 

General.      Si  tentada  del  demonio 
ayer  me  hizo  usted  sufrir 
aquel  inicuo  bochorno , 
¿por  qué  con  dulces  palabras 
aplacar  mi  justo  enojo 
para  arrastrarme  después 
por  el  fango  del  oprobio? 

Duquesa.     Tan  infundada  es  la  queja 

de  usted  como  extraño  el  tono 
t;on  que  la  expresa.  ¡  Decir 
que  le  arrastro  por  el  lodo , 
cuando ,  al  contrario ,  me  debe 
mil  atenciones.... 

General.  ¡Oh  colmo 

de  perfidia !  Usted  me  dio 
esperanzas.... 

Duquesa.  Poco  á  poco. 

Di  á  usted  las  satisfacciones 
que  exigían  su  decoro 
y  el  mió;  pero  ¿esperanzas? 


GENERAL, 

Duquesa. 
General. 

Duquesa. 

General. 

Duquesa, 

General. 
Duquesa. 

General. 

Duquesa. 
General. 


Duquesa. 

General  . 
Duquesa. 
General. 
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No,  señor;  de  ningun  modo. 
Sabiendo  usted  mis  designios, 
se  brindó  con  sumo  gozo 
á  viajar  en  compañía.... 
Del  amigo;  no  del  novio. 
Pero  ello  es  que  usted  dio  pábulo 
al  delirio.... 

No  respondo 
de  los  delirios  ajenos: 
harto  tengo  con  los  propios. 
Fué  pues  mera  cortesía 
lo  que  juzgué....  Me  conformo; 
pero  luego.... 

Pero  luego 
se  mostró  usted  más  filósofo 
que  amante. 

¡Yo!  ¿Por  qué? 

Es  claro. 
Aunque  el  carruaje  no  es  cómodo , 
vino  usted  toda  la  noche 
durmiendo  como  un  cachorro. 
¡  Ah  cómo  se  engaña  usted , 
Duquesa !  ¡  No  dormí ! 

¡Qué  oigo! 
¡  No  así  brinda  con  su  paz 
el  sueño  á  un  viejo  achacoso 
de  cuerpo  y  alma I...  No  obstante, 
obra  fué  de  Dios  mi  insomnio 
de  anoche ,  porque  sin  él 
aun  fuera  blanco  del  dolo 
y  el  escarnio.... 
(Levantándose,  y  el  General  hace  lo  mismo.) 

j  General ! 
¡  Calma ! 

Explique  usted. 


recordaba  vagamente 
los  diversos  episodios 
del  viaje ,  y  mi  mente  al  fin 
se  detuvo  en  el  fenómeno 
singular  de  aparecerse 
aquel  coche  de  retorno 
con  tanta  oportunidad. 


Absorto 
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Finjo  dormir  como  un  tronco , 

observo,  aplico  el  oido.... 

Gracias  á  Dios,  no  soy  sordo. — 

Niegue  usted  que  la  doncella 

le  hablaba  con  mucho  encomio 

de  otro  hombre.... 
Duquesa.  ¡Y  bien.... 

General.  Y  que  el  ama 

no  lo  echaba  en  saco  roto. 
Duquesa.     Dios  le  ha  castigado  á  usted 

por  haber  sido  curioso; 

mas  yo.... 
General.  Siguiendo  la  ruta , 

eché  de  ver  que  era  apócrifo- 

el  Mayoral ,  y  el  mismito 

cuyo  temerario  arrojo 

castigué  en  Alhama. 
Duquesa.  Pero.... 

General.      Ahora  bien,  ¿no  es  un  desdoro 

para  usted  y  para  mí 

usar  de  tales  embrollos..,. 
Duquesa.      ¡Basta! 
General.  Y  jugar  con  dos  hombres 

como  si  fueran  dos  monos  ? 
Duquesa.      ¡  Basta  digo !  Yo  no  fui 

cómplice ,  ni  por  asomo , 

de  don  Modesto.  Muy  lejos 

de  alentarle  con  mi  apoyo 

á  hacer  locuras....,  ¿qué  digo?; 

servicios  muy  meritorios , 

que  al  mismo  que  viene  ahora 

á  mover  tal  alboroto 

fueron  útiles ,  me  opuse 

á  que  hiciera  con  nosotros 

el  viaje. — Pero  no  pude 

cerrarle  en  un  calabozo.— 

Cuando  el  carruaje  volcó , 

él  fué  quien  me  dio  socorro . 

y  al  volver  de  mi  desmayo , 

acaso  con  más  asombro 

que  justo  agradecimiento 

vi  en  él  á  mi  ángel  custodio. 

Al  aceptar  la  berlina 
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que  me  ofreció  generoso , 
le  negué  ingrata  el  asiento 
que  ocupó  usted  muy  orondo ; 
y  si  viajó  á  la  intemperie 
sirviéndonos  de  piloto , 
mientras  usted  á  cubierto 
de  lluvia ,  granizo  y  polvo , 
yo  no  lo  supe, — lo  juro 
á  Dios  todo  poderoso, — 
hasta  que  hoy  como  un  delito 
lo  ha  confesado  de  hinojos. 
¿Y  sabe  usted  de  qué  suerte , 
hombre  injusto  y  caviloso , 
ha  premiado  mi  altivez 
sacrificios  tan  heroicos? 
Quitándole  la  esperanza 
del  suspirado  consorcio 
y  abrumando  con  desaires 
á  quien  merecía  elogios. 

-General.     Y  le  ama  usted,  sin  embargo: 
eso  lo  conoce  un  topo. 

Duquesa.     ¿  Qué  sabe  usted  ? 

General.  Y  él  merece 

mejor  que  yo  ser  esposo 
de  usted.... 

Duquesa.  ¿Cómo.... 

General.  Sí,  señora; 

no  me  ciega  el  amor  propio ; 
y  aunque  parezca  el  epílogo 
tan  diverso  del  exordio , 
después  que  usted  ha  explicado 
de  un  modo  satisfactorio 
su  conducta  con  los  dos; 
alzado  el  espeso  toldo 
que  tá  mis  ojos  hizo  turbio 
lo  que  ya  es  claro  y  notorio -, 
declaro  que  mi  ex-rival , 
á  quien  miro  ya  sin  odio , 
ha  dado  pruebas  de  amor 
que  envidiara  Marco  Antonio, 
y  el  héroe  de  ITartzcnbusch , 
y  todo  el  martirologio 
de  los  amantes,  y  en  fin, 


Duquesa. 
General. 


Duquesa. 
General. 


Duquesa. 

General. 

Duquesa. 
General. 

Duquesa. 

General. 


Duquesa. 
General. 
Duquesa. 


General. 
Duquesa. 


■•) 
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digo  que  usted  será  un  monstruo 
de  ingratitud  si  no  adora 
á  ese  lozano  pimpollo 
que  ha  pasado  por  usted 
las  penas  del  purgatorio. 
( ¡  Ay !  es  cierto ;  pero  ya. 
Y  lo  peor  del  negocio 
es  que  ya  ese  corazón 
no  necesita  mi  exhorto.... 
¡  General ! . . . 

Y  por  orgullo 
traga  usted  el  fiero  tósigo, 
y  la  boca  dice  «niego» 
cuando  grita  el  alma  «  otorgo  » . 
¡Jesús!  yo  no....   ¡Fuerte  afán 
de  penetrar....  Yo  tengo  otros 
motivos....  Temo  perder 
la  libertad  de  que  gozo.... 
¡Eh !  ya  «s  vano  el  disimulo. 
¡Voto  al  chápiro....  ¿No  somos 
amigos? 

¡Oh!  sí,  señor. 
Con  ese  título  me  honro , 
ya  que  otro.... 

Bien  sabe  el  cielo 
que  me  pesa.... 

No  lo  ignoro ; 
que  aunque  parece  usted  frivola  , 
es  un  ángel  en  el  fondo. 
Mas  no  hay  que  llorar  por  mí ; 
pues  del  agitado  golfo 
donde  me  embarqué  en  mal  hora , 
al  puerto  me  lleva  próvido 
el  viento  del  desengaño 
y  mi  libertad  recobro. 
¿Será  cierto? 

¡Oh!  sí,  señora. 
¡Dios  lo  haga!...  Pero  si  doblo 
á  sus  decretos  la  frente , 
no  es  porque  no  reconozco 
las  altas  prendas  de  usted.... 
Basta:  lo  creo.... 

Y  si  logro 
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con  puro  y  filial  cariño 
compensar  en  cierto  modo.... 
General.     Sí;  pero  cásese  usted 

con  don  Modesto:  es  buen  mozo.... 
Él  está  en  la  primavera , 
yo  he  pasado  del  otoño : 
la  elección  no  era  dudosa. 
Ni  es  para  débiles  hombros 
una  carga  tan  pesada. 
Con  medio  siglo  y  gotoso , 
sólo  el  diablo  pudo  darme 
conatos  de  matrimonio. 

{Apretando  afectuosamente  la  mano  de  la  Duquesa.) 

¡  Adiós ! . . . 

(Se  le  saltan  las  lágrimas.) 

Sea  usted  feliz.... 
( ¡Voto  á  briós!...  Creo  que  lloro...) 
j  Adips ! . . .  No  atribuya  usted 
á  flaqueza  estos  sollozos , 

(La  Duquesa  llora  también.) 

sino....  ¿Usted  también?...  Pues  digo 
que  somos  un  par  de  bobos. . . . 
j  Nada !  ¡  Á  vivir,  á  gozar ! 

(Con  risa  forzada.) 


Duquesa. 
General. 

Duquesa. 
General. 


Ja,  ja.!..  Usted  con  su  casorio; 
yo  contando  mis  campañas , 
ó  haciendo  fiestas  á  un  dogo.... 
Ja,  ja....  Ria  usted  también. 
¡Qué  diantre.... 

( ¡  Oh  Dios  mió ! ) 

lo  olvido....,  menos  los  dulces. 
¿Dulces?  ¡Ah! 

No  los  perdono. 


Todo 
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ESCENA  IX. 


La  Duquesa. 

¡  Otra  víctima ! . . .  ¿De quién  ? 

Mia  no ;  de  mi  destino 

eruel.   Sus  reconvenciones 

me  irritaron  al  principio ; 

mas  luego  su  nome  y  ruda 

franqueza  me  ha  conmovido. 

Si  le  engaña  el  corazón 

y  no  ha  roto  ya  los  grillos 

de  su  pasión  insensata , 

lástima  será ;  que  es  digno 

de  mejor  suerte. — Y  ¿quién  ¡ay  S 

se  duele  de  mi  martirio  ? 

Que  he  debido  preferir 

á  don  Modesto  me  ha  dicho,. . . . 

¡  Bien  me  lo  sabía  yo 

sin  que  él  viniese  á  decirlo ! — 

Siento . . . ,  no  sé ... ,  un  malestar .... 

una....  Y  como  no  he  dormido.... 

Quizá  si  saliese  un  rato.... 

Sí. 

(Tira  del  cordón  de  la  campanilla.) 

k  tiendas....  Yo  necesito 
distracción.... 

ESCENA  X. 


La  Duquesa. — Isabel. 

Isabel.  Señora.... 

Duquesa.  El  coche. 
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Isabel.         Bien  está. 

Duquesa.  Espera. — Ha  venido 

el  General. 
Isabel.  ¡  Tan  temprano ! 

Duquesa.      Sí.  Desiste.... 
Isabel.  ¡  Ah!  Felicito 

á  vuecelencia;  que  un  novio 

tan  huraño  y  tan  antiguo.... 
Duquesa.      Habla  de  él  con  mas  respeto. 
Isabel.         Yo  no.... 

Duquesa.  Hemos  quedado  amigos. 

Isabel.        Tanto  mejor. 
Duquesa.  Y  merece 

mi  aprecio  por  más  de  un  título. 
Isabel.         No  lo  dudo. 
Duquesa.  Como  tú 

abogas  con  tanto  ahinco 

por  el  otro ,  no  es  extraño. . . . 
Isabel.        y  ¡  qué !  ¿ no  es  mejor  partido ? 
Duquesa.     No  sé.  Tu  parcialidad 

me  ha  puesto  en  un  compromiso. 
Isabel.         ¡Cómo.... 
Duquesa.  Sí  ,  tú  has  sido  cómplice 

de  todos  sus  artificios. 
Isabel.         ¡Yo,  señora.... 
Duquesa.  No  lo  niegues. 

Isabel.        Pongo  al  cielo  por  testigo.... 
Duquesa.     ¡  Basta ! — Mas  no  cogerás 

el  fruto  de  tus  servicios. 
Isabel.         Protesto.... 
Duquesa.  Le  he  desahuciado 

para  siempre. 
Isabel.  ( ¡  Pobrecito ! ) 

¿Sí?  (Descubramos  terreno.) 

Pues  ya  se  acabó  el  conflicto.... 
Duquesa.      Sí,  gracias  á  Dios. 
Isabel.  El  Conde 

recobrará  su  dominio.... 
Duquesa.     ¿Aquel  fatuo....  No  le  vuelvas 

á  nombrar:  te  lo  prohibo. 
Isabel.         Pensé.... 
Duquesa.  Ni  á  él  ni  á  ninguno : 

para  siempre  me  emancipo 


Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 
Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 
Duquesa. 
Isabel. 
Duquesa. 

Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 
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de  los  hombres :  los  detesto. 
No  merecen.... 

Los  maldigo. 


Los  hay  que.... 


Callo. 


¡  No  me  repliques 


Vete 


Me  retiro. — 
¡  Ali!  el  coche.... 

Ya  no  le  quiero. 
(Yéndose.) 
Está  bien. 

Estos  malditos 
nervios....  ¡Isabel! 
(Volviendo .)  Señora .... 

Dame  algo  á  ver  si  me  alivio. 
¿La  antistérica? 

No  ¡Peste!... 
Mejor  sería.... 

(Un  marido.) 
¿Tila? 

Sí.  En  el  tocador 
la  espero. 

(No  está  en  su  juicio.) 


ESCENA  XI. 


La  Duquesa. 


¡No  volverá! — ¿Y  qué  remedio  ?' 

No  es  decoroso  ni  lícito 

que  le  niegue  yo....  Y  tal  vez 

el  acendrado  carino 

de  que  hizo  alarde  fué  solo 

un  pasajero  capricho. 

¡  Oh !  sí ;  un  verdadero  amante 

no  hubiera  condescendido 

con  tanta  facilidad. 

¿  Y  se  ha  de  abatir  mi  espíritu 

porque  herido  al  fin  su  orgullo 
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se  rebele  contra  el  mió?... 
¡Valor,  y  cure  mi  herida 
el  bálsamo  del  olvido ! 

(Entra  en  la  habitación  de  la  izquierda ,  y  apenas  vuelve 
la  espalda  aparecen  D.  Modesto  y  el  Lacayo  por  el  foro.) 


ESCENA  XII. 


D.  Modesto. — El  Lacayo. 


Lacayo. 
D.  Mod. 


Lacayo. 

D.  Mod. 
Lacayo. 


¿Pasaré  recado.... 

No; 
ni  diga  usted  que  me  ha  visto. 
Yo  esperaré.... 

No  comprendo.... 
¿No? 

La.... 
(Dándole  un  bolsillo  con  dinero.) 

¿Y  ahora?  ¿Me  explico? 
(Tomando  y  guardando  el  bolsillo.) 
¡Oh!  sí.  Gracias.... 

Punto  en  boca. 
Descuide  usted ,  señorito. 
( No  vendrá  á  robar  quien  suelta 
con  taj  garbo  su  bolsillo.) 


ESCENA  XIII, 


D.  Modesto. 


Ya  estás  de  vuelta,  Modesto. 

¡  Bravo !  ¡  Qué  tesón !  ;  Magnífico ! 

¿  Y  á  qué  vienes  tan  ufano  ? 

¿  Á  ser  otra  vez  ludibrio 

de  esa  pérfida  mujer.... 

Pero ,  si  bien  lo  examino , 
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quizá  en  secreto  reprueba 
sus  aparentes  desvíos. 
Acaso  al  aconsejarme 
que  ame  á  otra ,  su  designio 
ha  sido  poner  á  prueba 
mi  constancia ,  y  no  he  debido 
prometerlo — ;  sobre  todo 
no  atreviéndome  á  cumplirlo. 
Pero  ¿  cómo ,  sin  ver  antes 
á  Isabel,  me  determino.... 
Y  ese  era  el  plan  que  traia; 
pero  estoy  tan  aturdido.... 


ESCENA  XIV. 


D.  Modesto. — Isabel. 


(Llega  Isabel  con  una  taza  de  tila.) 

D.  Mod.  ¡Ah!  Celebro.... 

Isabel.  ¡Usted  aquí! 

D.  Mod.  Sí;  vengo....  ¿Qué  hace?  ¿Qué  ha  dicho? 

Isabel.  Está  fatal  de  los  nervios. 

D.  Mod.  ¡Oh  Dios! 

Isabel.  Hecha  un  basilisco. 

D.  Mod.  ¿Contra  quién? 

Isabel.  En  general, 

contra  todo  hombre  nacido. 

D.  Mod.  ¿Y  en.... 

Isabel.  No  puedo  detenerme. 

D.  Mod.  ¡Y  en  particular  conmigo! 

Isabel.  Así  parece. 
D.  Mod.  ¿Y  por  qué? 

Isabel.  Ella  sabrá  los  motivos. — 

¿Le  anuncio  á  usted? 

D.  Mod.  (Con  viveza.)  ¡ No !  (¿Quién  sabe. . . .) 

Isabel.  Adiós.  ¡Ah!  El  otro  individuo.... 

D.  Mod.  ¿El  General.... 
Isabel.  Vino.... 

D.  Mod.  Y  ¿qué.... 

Isabel.  Cuéntelo  usted  en  el  Limbo. 
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ESCENA  XV. 


D.  Modesto. 

¡  Tan  furiosa  contra  mí ! 
¿  Qué  se  infiere  de  este  indicio  ? 
Que  me  tiene  odio  mortal , 
ó  iba  yo  por  buen  camino 
mostrándome  independiente 
con  máscara  de  sumiso. 
Sigamos ,  pues,  su  consejo , 
que  me  pierdo  si  me  rindo. 
Un  clavo  saca  otro  clavo..:. 
Probemos....   Ella  lo  dijo. 
Solo  así  puedo  alcanzar 
ó  mi  triunfo  ó  su  castigo. 


ESCENA  XVI. 


D.  Modesto. — Isabel. 


D.  Mod. 

¿Sigue  la  furia? 

Isabel. 

Ya  no: 

al  contrario ,  con  festivo 

donaire  se  congratula 

de  verse  libre.  ¡Perdido 

es  usted ! 

D.  Mod. 

¿Por  qué?  (Esta  chica... 

Yo  también  me  regocijo.... 

Isabel. 

¿  De  qué  ? 

D.  Mod. 

De  romper  mi  yugo. 

(Sí.  ¿Cuál  mejor?) 

Isabel. 

No  concibo.... 

D.  Mod. 

( ¡  Y  aquí ,  en  su  casa ,  á  sus  ojos ! 

¡  Oh  Isabel !  ¡  Hay  tanto  hechizo 

en  esacara.... 

Isabel. 

¿  Qué  escucho ! 
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¿  Con  quién  habla  usted  ? 
D.  Mod.         ^  Contigo. 

Isabel  .        ¿  Y  á  qué  viene ... . 
D.  Mod.  En  esos  ojos 

estoy  penando  cautivo. 
Isabel.         ¡Ba!  Usted  se  chancea. 
D.  Mod.  No. 

Isabel  .        j  Y  en  buena  ocasión ! . . . 
D.  Mod.  Repito 

que  te  adoro. 
Isabel.  ¡Eh!  no  lo  creo. 

¿No  sé  yo  que  es  otro  el  ídolo 

de  ese  corazón  ? 
D.  Mod.  Lo  fué; 

mas  ya  estoy  arrepentido. 
Isabel.        ¡  Es  posible !  Y  la  Duquesa 

¿  qué  dirá  ? 
D.  Mod.  Me  importa  un  níspero 

lo  que  ella  diga.  Además, 

hasta  en  quererte  la  sirvo. 
Isabel.        ¡Cómo! 
D.  Mod.  Ella  me  ha  aconsejado 

que  ame  á  otra. 
Isabel.  ¡Desatino! 

D .  Mod  .       No ;  tú  mereces .... 
Isabel.  Muy  poco; 

más ,  tal  como  soy ,  no  admito 

desechos  de  otra. 
D.  Mod.  ¡También 

me  desairas  tú ! 
Isabel.  El  puntillo.... 

Ni  debo  olvidar  que  he  dado 

palabra....  t 
D.  Mod.  ¡  Á  don  Aquilino ! 

Es  un  mentecato ;  pero 

de  buena  pasta,  sencillo.... 

Yo  no  dudo  que  te  haría 

feliz, . . . 
Isabel .  Me  ama  con  delirio. . . . 

Como  usted  á  la  Duquesa , 

aunque  ahora  finja. .. . 
D.  Mod.  No  finjo. 

La  aborrezco ,  y  á  ti  sola 


mi  alma.. 
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Por  Dios....  Puede  oírnos..., 


Isabel. 

D.  Mod.       (Alzando  la  voz.) 

Eso  es  lo  que  yo  deseo. 
Isabel .         ¡  No  más !  Huiré. . . . 
D.  Mod.       ( Asiéndola  de  una  mano. ) 

¡  No ,  bien  mió ! 
Isabel.        Si  está  en  acecho....  ¡  Ah !  Se  mueve 

la  cortina.... 
D.  Mod.  ¡  Bravo !  ¡  Vítor ! 

Ahora  un  abrazo. 
Isabel.        (Bajando  la  voz.)  ¡  No ! 
D.  Mod.       (Lo  mismo.) 

¡Pronto!  El  momento  es  propicio.... 

¡  Ah! 

(Sacando  unos  papeles,  que  da  á  Isabel.) 

Toma. 
Isabel.  ¿Qué  es  esto? 

D.  Mod.  Luego 

lo  verás:  un  regalillo.... 
Isabel.        Pero.... 
D.  Mod.  Un  abrazo,  y  me  salvas. — 

Yo  salgo  á  todo.  Es  preciso, 

urgente... 
Isabel.  ¡Vaya!... 

D.  Mod.       (Abrazándola.)        ¡Alma mía! 
Isabel.        ¡Jesús!... 

(Se  aparece  de  repente  D.  Aquilino  en  la  puerta  del  foro 
ij  la  Duquesa  en  la  de  su  tocador.) 


Duquesa. 
D.  Aquil. 


¡Qué  veo 


¡Qué  miro 
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ESCENA  ÚLTIMA. 


Isabel. — D.  Modesto. — La  Duquesa.  — D.  Aquilino. 


Isabel.        {Desprendiéndose  de  los  brazos  de  T).  Mo- 
desto.) 

¡Ah! 
D.  Mod.       (En  voz  baja.) 

¡  Tente ! 
Duquesa.  ¿Así  se  respeta 

mi  casa  ?  ¡  Infamia ! 
D.  Aquil.  ¡  Traición ! 

Duquesa.     ¿Para  esto  te  di  yo  abrigo 

en  ella? 
Isabel.  Bien  sabe  Dios 

que.... 
D.  Mod.  Señora.... 

D.  Aquil.  ¿Para  esto 

llegó  oportuno  el  veloz 

correo  de  Zaragoza 

á  sacarme  del  mesón? 
Isabel .  Ruego  á  vuecencia. . . . 
ü.  Mod.  No  es  ella 

la  culpable;  yo  lo  soy... , 

si  es  culpa  el  obedecer..." 
Duquesa  .      ¡  Obedecer ! 
D.  Aquil.  Ambos  son 

igualmente  criminales. 

Créame  ucencia.  Yo  estoy 

en  autos....  Y  pues  él  y  ella 

nos  agravian  á  los  dos , 

los  dos.... 
Duquesa.  ¡Ea,  aparte!  ¿Qué  hay- 

de  común  entre  él  y  yo? 
D.  Aquil.    Me  parece.... 
Duquesa.  ¡Basta  !— Y  tú.... 

Isabel.         ¿Despedida? 
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D.  Aquil.  ¡Esto  es  atroz! 

Duquesa.     Se  entiende. 
Isabel.    *  Muy  bien. 

Duquesa.  Pero  antes 

exijo  una  explicación.... 
D.  Aquil.     Sí;  que  explique.... 

(Una  mirada  severa  de  la  Duquesa  le  impone  silencio.) 

D.  Mod.  Ella  no  puede 

darla ;  que  embarga  su  voz 

el  respeto.  Á  mí ,  que  he  sido 

el  verdadero  agresor , 

pues  ella  se  vio  en  mis  brazos 

cuando  menos  lo  pensó.... 
Duquesa.      ¡En  sus  brazos!  ¿Es  mi  casa 

algún.... 
D.  Mod.  Fué  desatención 

punible ;  pero  si  usted 

reflexiona.... 
D.  Aquil.     (Entre  dientes.)  ¡Voto  á  briós.... 
D.  Mod.       En"primer  lugar,  no  corre 

ningún  peligro  el  honor 

de  esta  joven.  Me  intereso 

por  ella,  y  la  bendición 

nupcial  muy  pronto. . . . 
Duquesa.  (¡Oh  suplicio!) 

Pero  es  falta  de  pudor 

consentir  ella,  á  mis  ojos, 

y  osar  usted.... 
D.  Mod.  Á.  eso  voy. 

Humilde  como  un  cordero 

y  paciente  como  Job , 

mi  ley  es  obedecer 

los  mandatos  de  usted.... 
Duquesa.  ¡Oh!... 

Me  tiene  usted  sofocada 

con  su  eterna  sumisión. 
D.  Mod.       No  pudiendo  usted,  señora, 

corresponder  á  mi  amor , 

me  ha  mandado.... 
Duquesa.  Usted  no  está 

bajo  mi  jurisdicción. 

Yo  he  podido  aconsejarle 
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lo  que  he  creído  mejor ; 
pero.... 

D.  Mod.  Para  mí  son  órdenes 

los  consejos  de  usted. 

Duquesa.  ¡  No ! 

Y  un  consejo  puede  ser. 
aunque  lo  dé  Salomón , 
insensato ,  absurdo. 

D.  Mod.  (¡Qué  oigo!) 

Duquesa.     Y  hombre  que  ya  no  es  menor 
de  edad ,  en  tafes  materias 
de  nadie  bajo  del  sol 
recibe  leyes. 

D.  Mod.  ¡Señora!... 

Duquesa.     Y  á  haber  sido  mi  intención 
que  me  obedeciera  usted 
como  el  pupilo  al  tutor, 
debía  esperar  al  menos 
que  con  más  digna  elección 
ofreciera  usted  su  mano 
á  alguna  dama  de  pro. 

D.  Mod.       (¡Oh  dicha!) 

Isabel.  Perdone  ucencia. 

Cada  cual.... 

Duquesa.  Mas  de  rubor 

se  enciende  mi  rostro  viendo 
que  tanto  descienden  hoy 
ojos  que  osaron  ayer 
alzarse  hasta  nií. 

D.  Mod.  El  baldón 

será  mió ;  no  del  numen 
que  mi  culto  desdeñó ; 
y  esas  quejas.... 

Duquesa.  No  me  queje 

de  celos. 

D.  Mod.  ¡Oh!... 

Duquesa.  No,  señor; 

me  quejo  porque  es  mentira 
indigna  de  un  español 
ese  amor  con  que  usted  quiere 
humillarme ,  ó  porque  soy 
víctima....,  y  ella  también 
quizá,  del  ciego  rencor 


D.  Mod. 


D.  Aquil. 
D.  Mod. 


D.  Aquil. 


Duquesa. 

D.  Mod. 
Isabel. 

Duquesa. 

Isabel. 
D.  Aquil. 
Isabel. 
D.  Aquil. 

Duquesa. 

D.  Aquil. 
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ron  que ,  ú  trueque  de  vengar 
los  desdenes  que  sufrió , 
antes  que  implorar  mi  gracia 
busca  usted  su  perdición. 
¡  Rencor !  ¡  Ah !  Bien  sabe  usted 
que  no  es  alma  tan  feroz 
la  mía.... 

( ¡  Me  aspo ! ) 

Y  en  prueba 
de  lo  dispuesto  que  estov 
siempre  á  complacer  á  usted , 
bago  formal  dimisión 
de  la  mano  de  esa  joven. 

(A  D.  Aquilino.) 

Venga  usted  por  ella. 

¡  Horror ! 
¡Después....  Digo  á  usted,  compadre, 
que  tiene  más  de  un  bemol 
la....  ¡Es  que  yo.... 

¿  Qué  farsa  es  esta 
Isabel? 

Un  quid  pro  quó.... 
Como  el  señor  no  lo  explique , 
yo  misma.... 

( ¡  Buena  lección 
me  ha  dado ! )  ¿  Y  esos  papeles. . . . 
lo  no  sé.... 

( ¡  Negro  complot ! ) 
El  me  los  puso  en  la  mano.... 
(Arrebatándolos.) 
¡  Vengan !  Rujo  de  furor. 
( No  la  ama.  ¡  Salvo  siquiera 
la  honra  del  pabellón ! ) 
(Hablando  y  leyendo  alternativamente.; 
¡Cielos!...  Sí;  una  credencial. 
Calmó  el  insano  rigor 
de  mi  estrella.— Sí;  ¡oh  fortuna! 
me  sacan  del  panteón , 
¡  y  con  ascenso !— En  reemplazo 
de  don  Ruperto  Quiros , 
me  confieren— ¡  áhi  es  nada  !— 
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la  aduana  de  Badajoz. 

D.  Mod. 

Sea  en  buen  hora.  t 

Isabel . 

Á  él  le  debes.... 

D.  Aquil. 

Gracias  por  tanto  favor. 

D.  Mod. 

No  tal.  Lea  usted  ese  otro 

documento.... 

D.  Aquil. 

(Recorriéndolo  con  la  vista.) 

Es  un  talón.... 

contra  el  Banco.... 

D.  Mod. 

Justamente. 

D.  Aquil. 

¡  Cien  mil  reales ! 

D.  Mod. 

Salvo  error. 

(Tomando  el  talón  y  dándoselo  á  Isabel.) 

Es  mi  regalo  de  boda. 
Duquesa.      ( ¡  Qué  noble  es  su  corazón ! ) 
Isabel  .         ¡  Tanta  generosidad ! . . . 

(Queriendo  arrodillarse ,  y  también  don  Aquilino;  per 
don  Modesto  no  lo  permite.) 

i  Ah!  Permita  usted.... 


D.  Aquil. 

¡Los  dos! 

D.  Mod. 

¡  Quietos !  No  vale  la  pena. . . . 

( ¡  Y  calla !  ¡  Qué  obstinación ! ) 

Duquesa. 

( ¡  Y  no  se  arroja  á  mis  plantas ! ) 

D.  Mod. 

(Pues  ¡firme!) 

Duquesa. 

(Pues  no  me  doy 

por  vencida.) 

Isabel. 

¿  Será  usted 

padrino.... 

D.  Mcd. 

Acepto  ese  honor ; 

mas  no  lo  seré  en  persona. 

Isabel. 

¡  Ah !  ¿  Por  qué  ? 

D.  Mod. 

Porque  me  voy 

de  Madrid. 

Duquesa. 

(Muu  conmovida.) 

¡Oh! 

Isabel. 

¿Cuándo? 

D.  Mod. 

Hoy  mismo. 

Isabel. 

¿  Y  adonde  ? 

D.  Mod. 

No  sé....  Al  Mogol , 

Duquesa. 
D.  Mod. 
Duquesa. 
D.  Mod. 
Duquesa. 


D.  Mod. 
Duquesa. 
D.  Mod. 


Duquesa. 
D.  Mod. 
Duquesa. 
D.  Mod. 
Uuquesa. 

D.  Mod. 

Duquesa. 


D.  Mod. 
Duquesa. 
D.  Mod. 
Duquesa. 
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á  la  Australia....  Al  fin  del  mundo. 
¡Heroica  resolución.... 

¡ 


Julia!... 
Dios.... 


Si  fuese  sincera. 

No  ofenda  usted  á  Dios. 
¡  Echármela  de  espartano 
cuando  yo  sé....  Pues,  señor, 
no  se  va  usted. 

(¡Ah!)  ¿Porqué? 
Porque  así  lo  quiero  yo. 
¡  Julia  divina !  Á  tus  pies. . 

(Se  arrodilla.) 

¡  Hé  aquí  el  fuerte  varón ! 
Me  rindo.... 

¿  Sin  condición  ? 
Sí ,  hermosa. 

¿Recobro  pues 
todo  mi  imperio  ? 

Así  es ; 
mas.... 

[  Cuenta  con  lo  que  digo ! 
¿  Será  usted  siempre  mi  amigo 
aunque.... 

¡  Siempre !  (Estoy  temblando. ) 
Ahora  bien,  ordeno  y  mando.... 
¿Qué? 

Que  te  cases  conmigo. 


(Le  dá  la  mano  para  levantarse,    y  él  la  besa   con 
entusiasmo.) 

D.  Mod.       ¿  Hay  gloria ,  hay  dicha  mayor  ? 
Duquesa.      (Solviéndose.) 

¿Y  hay  cosa  mas  singular, 

dirás  tal  vez ,  que  mandar 

el  vencido  al  vencedor  ? 

Mas  no  extrañes  que  al  amor 

así  dispute  la  palma 

la  altivez ;  que  en  dulce  calma 

vivia ,  y  á  mi  despecho 


d:mod. 

Duquesa. 


D.  Mod. 
Duquesa. 
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me"has  arrancado  del  pecho 
pedazo  á  pedazo  el  alma. 


,  Ángel ! . . . 


Bien  haya  un  pecado 
que'tu  triunfo ,  caro  esposo , 
hace  tanto  más  glorioso 
cuanto  fué  más  disputado ! 
Sí ;  luché ,  mal  de  mi  grado 
hasta  rendir  mi  alvedrío ; 
mas  no  mi  tenaz  desvío 
culparás,  si  consideras 
que  no  aman ,  ó  aman  de  veras 
corazones  como  el  mió. 
Depuesto  de  hoy  más  el  ceño 
y  amándote  sin  reserva, 
yo  seré  la  humilde  sierva ; 
tú  mi  señor  y  mi  dueño. 
¡No.... 

Lazo  tan  halagüeño 
hasta  á  las  fieras  ablanda; 
y  aunque  el  mundo  anda  como  anda , 
sumisa  y  leal  seré; 
que  así  lo  pide  mi  fe.... 
y  así  la  iglesia  lo  manda. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
! 


EN   UN'    ACTO. 
Perro  rabioso, 
e   qué? 

Herencia  de  mi  tia. 
Capa  de   Joscf. 
•Ben-Salé-Abul-Tarif, 
Apuros  de  un  Guindilla. 
Sacristán  del  Escorial, 
sol  de    la  libertad,  loa. 
iarse  y  aborrecerse, 
¡ce  á  la  mesa. 
i  casamientos  ocultos, 
co  pies  y  tres  pulgadas. 
a  Corte  a  pretender, 
i  el  santo  y  la  limosna, 
potencia  á  potencia. 

avispas. 
Aguador  y  el  Misántropo, 
arlar  por  carambola, 
rey  por  fuerza. 

obras  de  Quevedo. 
protector  del  bello  sexo 
siempre  lo  bueno  es  bueno, 
(rendo  del  peregil. 
chai  rerde. 
no  usted  quiera, 
año  en  quince  minutos. 

cabello! 


El  don  del  cielo. 

La  esperanza  de  la  Patria  ,  ha. 

Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una    apuesta. 

¿Cuál  de  los  tres  es  el  tío? 

La  elección    de  un  diputado» 

La   banda  de   capitán. 

Por   un   loro  I 

Simou  Terranova. 

Las   dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos    en    uno. 

No  hay  que  tentar  si  diablo. 

Una  ensalada  de    pollos. 

Una     Actriz. 

Dos  á    dos. 

Kl  Tío   Zaratán. 

Los  trei  ramilletes. 

El  Corazón  de  un  bandido. 

Treinta  días  despnes. 

Ceiiar  á  tambor   batientei 

Las  jorobas . 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 


Los  dos  compadres. 

No   mas  secreto. 

Maiiolito  Gazquez- 

Percances  de  un  apellido  < 

Clases  Pasivas. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 

Estrupicios  del  amor. 

Mi  media  Naranja. 

I  Un    ente  singularl 

Juan  el  Perdió . 

De  casta  le  vieneal  galgo 

]  No  hay  felicidad  completa  I 

El   Vizconde  Bartolo. 

Otro   perro  del  hortelano. 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 

[  Un  bofetón.. .  y  soy  dichos  a  I 

El    premio  de  la  virtud. 

Sombra,  fantasma  y    muger. 

Cuerpo   y  sombra. 

Un   Ángel  tutelar. 

El  turrón  de  noche-buena. 

La  Casa  deshabitada. 

Un  Contrabando. 

El  Retratista. 


ARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  A  TODA   ORQUESTA. 


is  Comuneros. 

a  Aventura  en  Marruecos. 

fydéó  elsecre  to. 

I  tren  de  escala. 

I  entura  de  un  cantante. 

Estrella  de  Madrid. 
I  n  Simplicio  Bobadilla. 

duende. 
I  duende ,  segunda  parte. 
Is  señas  del  arebiduque. 
[legialas  y  soldados, 
larooya. 
bria  y  peluca, 
lio  de  ciego, 
líbulacionesü 
1  Campamento. 
Ir  seguir  á  una  muger. 
Isnas  noches,  señor  don  Simón. 


Misterios  de  bastidores. 
El  marido  de  la  mujer  de  D.  Blas. 
Salvador  y  Salvadora. 
¡  Diez  mil  duros  I ! 
Los  dos  Venturas. 
De  este  mundo  al  otro. 
El  sacristán  de  San  Lorenzo. 
El  alma  en  pena. 
La  flor  del  valle. 
La  hechicera. 
El  novio  pasado  por  agua. 
La  venganza  de  Alifonso. 
El  suicidio  de  Rosa. 
La  pradera  del  canal. 
La  noche-buena. 
Una  tarde  de  toros. 
Partitura  del  duende ,  para  piano  y 
canto. 


OBRAS. 


icionario  de  la  legislación  mercantil  de  España,  por  D.  Pablo 
Avecilla. 

gislacion  militar  de  España,  por  D.  Pablo  Avecilla, 
{digo  penal  reformado,  ilustrado  y  anotado  con  citas  y  tablas  de 

Í penas, 
rso  de  Derecho  Mercantil  de  España,  por  el  doctor  D.  Pablo 
González  Huebra. 
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